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			A ti, que me lees. Siempre.

		

	
		
			
1

			—Jason Dasher.

			El nombre retumbó en la habitación mientras me quedaba mirando los fragmentos de cristal rotos de la botella que había tirado el general Eaton.

			Me quedé allí, bloqueada en la más absoluta incredulidad, observando cómo el líquido ámbar se filtraba sobre los papeles que había por el suelo. Algunos parecían propaganda de cuando Houston era una ciudad bulliciosa. Un anuncio de colores brillantes de una nueva tienda de muebles que iba a abrir en el centro. Un paquete azul de cupones sin abrir. Sobres blancos con la palabra «urgente» escrita en rojo. Todos eran pruebas de la vida que había dejado atrás quienquiera que hubiera llamado «hogar» a este edificio antes de que cayeran las bombas de pulso electromagnético, que dejaron la ciudad habitable solo para aquellos lo bastante desesperados como para permanecer ocultos en una zona muerta.

			¿Habrían evacuado los propietarios o se habrían perdido en el caos que siguió a las bombas no nucleares de pulso electromagnético como otros tantos cientos de miles?

			¿Por qué estaba pensando en todo eso? El correo de alguien no era la preocupación más acuciante. Era como si mi cerebro entrara en cortocircuito ante la mención de su nombre.

			El sargento Jason Dasher.

			Las masas lo conocían como el héroe de guerra caído, un icono patriótico perdido en la guerra que protegía a la humanidad contra los Luxen invasores. Yo había sido una vez parte de esas masas, pero había descubierto la verdad después. Dasher era un hombre malvado, el responsable de experimentos horribles, tanto con humanos como con alienígenas, en nombre de un «bien mayor».

			Pero era un hombre malvado que había fallecido.

			Nada más que un fantasma que no podía recordar, porque su mujer le había disparado. La misma mujer que creía que era mi madre hasta que supe que yo no era Evelyn Dasher, sino una chica llamada Nadia Holliday. Más o menos al mismo tiempo que supe que mi querida madre también era una Luxen.

			Sylvia se había casado con un hombre responsable de embarazos forzados entre Luxen y humanos, mutaciones no consentidas, secuestros, asesinatos y el sometimiento de su propio pueblo. Y no solo se había casado con él, sino que también había trabajado para la institución responsable.

			Dédalo.

			Una organización secreta que existía dentro del Departamento de Defensa, que había comenzado con la tarea de integrar a los Luxen en la población humana mucho antes de que la gente supiera siquiera que los alienígenas existían. Habían estudiado las características biológicas únicas de los Luxen, que no solo los hacían resistentes a todas las enfermedades humanas, sino que también les permitían curar cualquier número de lesiones físicas que pudiera sufrir un humano. Dédalo pretendía utilizar los conocimientos adquiridos para mejorar la vida de millones de personas, pero todo eso se les había ido de las manos con rapidez.

			Todavía no tenía ni idea de cómo asumir todo el asunto. No creía que fuera capaz de hacerlo nunca, pero el hecho de que hubiera sido ella quien había acabado con la vida de él había ayudado.

			Un poco.

			Había disparado a Dasher cuando intentó incumplir el acuerdo, el trato que me salvó la vida y me la arrebató al mismo tiempo. El suero Andrómeda me había curado el cáncer que me había estado matando, pero me había robado los recuerdos de quién era en el pasado.

			Y me había convertido en…, bueno, una cosa que había aprendido que se llamaba «Troyano». Algo que no podía clasificarse exactamente como humano.

			En este momento, ese pequeño dato estaba pasando a un segundo plano frente a las noticias de última hora que tenían que ser una broma.

			Jason Dasher estaba vivo.

			Un dolor sordo se me encendió en la boca del estómago mientras sacudía la cabeza. Intenté dar el siguiente paso lógico, que era que Eaton no era el tipo de persona que se equivocaba al hablar, pero tenía el cerebro muy saturado con todo lo que había pasado. Y, madre del cordero místico, habían pasado muchas cosas en los últimos dos meses.

			Jason Dasher estaba vivo, y eso no era lo peor de todo. Yo estaba codificada para responder a él como si fuera un simple ordenador que responde a las órdenes. Un hombre muerto que ahora estaba vivo. Un hombre que era un monstruo y podía ejercer el control sobre mí en cualquier momento.

			—Imposible —gruñó una voz grave.

			El corazón me dio un vuelco, y miré a la derecha. Estaba a mi lado, no era un Origin cualquiera, el hijo de un Luxen y una híbrida, sino uno más poderoso que incluso el Luxen más fuerte.

			Luc.

			Ahora tenía apellido, uno que había elegido después de que yo le dijera que el hecho de que Dédalo nunca le hubiera puesto uno no significaba que no pudiera tenerlo. Había elegido el apellido King, porque era un poco obvio, pero Luc King sonaba bien, le pegaba. Y yo me había alegrado de que se hubiera puesto uno, porque la falta de apellido había sido una de las muchas formas en las que Dédalo se aseguraba de que sus creaciones recordaran que eran cosas y no entidades vivas que pensaban, sentían y querían como los demás.

			El apellido lo hacía más humano, pero en ese momento, Luc no parecía ni remotamente humano.

			No cuando el iris de sus ojos era del color de la amatista enjoyada y sus pupilas ardían como diamantes brillantes. Un resplandor blanco le rodeaba el cuerpo rígido. Los ángulos de sus pómulos parecían más afilados y unas líneas tenues y tensas enmarcaban sus labios carnosos.

			Lo que lo rodeaba era la fuente, una energía pura que estaba en el mismísimo núcleo de los Luxen, lo que los hacía tan peligrosos, tan fascinantes. El impresionante poder podía dar vida y podía acabar con ella en un nanosegundo.

			Más veces de las que me atrevía a admitir, me había quedado mirándolo con una especie de fijación asombrada, intentando averiguar qué tenían las líneas y los ángulos de su rostro o cómo estaban compuestos sus rasgos para que lo hicieran tan atractivo. Todo el mundo se perdía un poco mirándolo cuando lo veía por primera vez, así que no me sentía demasiado superficial. Hombres. Mujeres. Jóvenes. Mayores. A los que interesaba. A los que no. A todos les afectaba en cierta medida, y ahora, cuando ya no ocultaba lo que era, su belleza era salvaje, primitiva y descarnada.

			Luc era tan letal como asombroso, y yo lo quería, estaba enamorada de él, y en el fondo sabía que había sentido lo mismo cuando era Nadia. Cada parte de él encajaba con cada parte de mí, y lo que sentía por él ahora mismo no tenía nada que ver con su apariencia o con emociones residuales de una vida diferente. Era por él. El amor había echado raíces con sus frases cursis y horribles para ligar y sus regalos tontos que en realidad no eran en absoluto regalos. El amor crecía cada vez que me miraba como si yo fuera el ser más preciado y querido de todo el universo. El amor se extendía con su paciencia perdurable, sin ataduras ni estímulos. Estaba ahí para mí, siempre lo había estado, sin esperar que yo sintiera nada por él. Y volví a enamorarme de él cuando me di cuenta de que incluso cuando creía de verdad que nunca volvería con él, aún no había dejado de quererme.

			Hasta Luc, ni siquiera había sabido que era posible amar tan profundamente, tan infinitamente, y era estimulante y aterrador a partes iguales. La mera idea de perderlo…

			Un escalofrío se apoderó de mí al recordarme que muy pocas cosas podían ganar ventaja sobre Luc. Había visto de lo que era capaz. Convertir a humanos y Luxen en cenizas con solo tocarlos. Lanzaba a la gente como frisbis con un movimiento de la mano. Humana o no, la gente no solo temía la fuerza de Luc. La respetaban. Él no era el alfa. Era el omega, y no dudé ni por un segundo de que una de las únicas razones por las que el mundo no estaba ya bajo el control de Dédalo era porque Luc se había vuelto contra sus creadores.

			Pero ahora uno de ellos de alguna manera estaba vivo: el que se había asegurado de que mi vida como Nadia, mi vida con Luc, hubiera terminado.

			—Lo vi. —La voz de Luc era gruesa y rasgada, con un poder absoluto agitándose en su interior—. Lo vi con mis propios ojos, completamente funcionales. Sylvia  disparó a Jason Dasher.

			—¿Igual que creías que Dédalo había desaparecido de verdad? —replicó el general, girándose hacia nosotros.

			Era un hombre mayor, de unos sesenta años, con el pelo canoso rapado muy corto y el rostro marcado por la experiencia. Un hombre que había pasado su vida sirviendo a su país y que debería estar disfrutando de su jubilación en algún lugar como Arizona o Florida. En lugar de eso, estaba aquí, en lo que ahora se denominaba Zona 3, escondido entre humanos que el gobierno había decidido que no merecía la pena evacuar, Luxen no registrados, humanos que los Luxen habían mutado, conocidos como híbridos, y otros Origin que habían escapado de Dédalo.

			—¿Que con la destrucción del Proyecto Origin, Dédalo dejó de existir sin más? —continuó Eaton, refiriéndose al programa responsable de la creación de los Origin.

			Luc se quedó completamente inmóvil, y a mí se me erizó la piel en respuesta.

			—¿Crees que soy tonto?

			Al general Eaton se le tensó la mandíbula.

			—¿O ingenuo? —La voz de Luc ahora era suave, aterradoramente suave, y cuando volvió a hablar, esperaba de verdad que Eaton respondiera y lo hiciera con sabiduría—. ¿Eh? ¿Eso crees?

			—No —lo interrumpió Eaton—. No lo creo.

			—Me alegra oír eso. Odiaría tener que hacerte cambiar de opinión. —Luc se había adelantado un paso, o dos o tres, y yo ni siquiera lo había visto moverse—. Nunca he creído que se hubieran erradicado por completo, ni que sus objetivos acabarían con ellos. Los humanos siempre querrán estar en la cima de la cadena alimentaria y nunca dejarán de buscar el poder.

			La forma en la que Luc decía la palabra «humanos» dejaba claro que, aunque la madre que nunca había conocido era humana, él no se veía como tal, y un apellido no había cambiado eso.

			Me entró un dolor desgarrador en el estómago cuando dijo:

			—Pero todas las instalaciones que pude encontrar no son más que cenizas ahora, junto con un gran número de personas que dirigían Dédalo. Supe que Dédalo seguía en funcionamiento en el momento en el que esa chica con la que Evie iba al instituto hizo lo imposible y encontramos esos sueros en su casa.

			Estaba hablando de April Collins, una amienemiga que odiaba tanto a los Luxen que había reunido a compañeros de clase con ideas afines y organizado protestas diarias. Lo irónico de todo eso era que April ni siquiera era humana.

			Era como yo.

			Una Troyana.

			Su odio fue diseñado por Dédalo con el único propósito de sembrar el miedo y la desconfianza hacia los Luxen entre la población humana.

			Cuando Heidi y yo habíamos expuesto de forma accidental que era otra cosa, April estuvo a punto de matar a Heidi al atravesar con toda la mano el cuerpo de mi amiga.

			Luc y yo habíamos encontrado una reserva de sueros en su casa, pero no teníamos ni idea de para qué servían y los habíamos perdido cuando asaltaron la discoteca de Luc. Los sueros no eran lo único que habíamos descubierto en su casa. También habíamos encontrado a su supervisora, a la que yo había… disparado… en la cabeza como si fuera algo que ya hubiera hecho antes.

			Por lo que sé, podría ser algo que había hecho una cantidad innumerable de veces antes y tan solo no lo recordaba.

			—Y Dédalo ha sobrevivido solo para hacerse más fuerte, para hacerse más inteligente —dijo Eaton.

			—Eso no explica cómo un hombre que en teoría está muerto, en realidad está vivo —replicó Luc.

			Era una muy buena observación, una que me moría de ganas de que me explicaran, pero de repente me sentí… rara. Casi ansiosa. Como si me hubiera tomado tres de esos cafés expresos que le gustaban a Zoe. Debía de ser porque tenía hambre y estaba acostumbrada a haber tomado varias cosas con una buena cantidad de azúcar a estas alturas del día. Dejé a un lado la extraña sensación de nerviosismo y me concentré.

			—¿Viste morir a Dasher, Luc? —preguntó Eaton, con los hombros hundidos y el rostro curtido por el cansancio—. No. Lo único que viste fue que le dispararon y que sangró.

			—Le dispararon en el maldito pecho, hombre. —Las manos de Luc se cerraron en puños—. Cayó y no volvió a levantarse. Fue una herida mortal.

			—¿Te quedaste cerca después? —El desgastado sofá de cuero se estremeció cuando Eaton se sentó, con sus largas y débiles piernas estiradas mientras se enfrentaba sin miedo a la mirada de Luc.

			Luc no contestó durante un largo instante, y una onda de poder estalló a su alrededor, haciendo que el aire se espesara.

			—Quería destruir todo lo que él era, borrarlo de la faz de la Tierra, pero no pude. —Inclinó la cabeza hacia un lado—. Jason había contactado con miembros de la maldita fuerza especial alienígena cuando llegué. Los agentes estaban de camino. Yo temía que mi presencia… —Se interrumpió cuando las venas debajo de la piel comenzaron a brillarle tan blancas como sus pupilas.

			—Temías que si te quedabas, tu presencia la pondría en peligro a ella. —Eaton movió la cabeza en mi dirección.

			«Estamos hechos el uno para el otro».

			Eso era lo que Eaton nos había contado. Que Dédalo tuvo algo que ver con nuestro primer encuentro, cuando yo era Nadia. Que contaban con que él formara algún tipo de vínculo con ella (conmigo) y, a través de ese vínculo, pensaban controlarlo.

			Tal y como habían intentado con Dawson y Beth, Daemon y Kat, y seguro que con muchísimos otros.

			Si eso era cierto, tenía sentido que se anticiparan a que Luc hiciera cualquier cosa para asegurarse de que yo estuviese a salvo. Incluso si eso significaba correr el riesgo de irse antes de estar cien por cien seguro de que Jason Dasher estaba muerto de verdad.

			No haría nada que pudiera hacerme daño. Eso era lo único en este mundo que sabía con certeza. Se destrozaría a sí mismo célula a célula antes de dañarme un solo pelo de la cabeza.

			Pero yo…

			Madre mía.

			Una claridad repentina me atravesó como un viento helado. Mi siguiente respiración amenazó con ahogarme. Yo podría herir a Luc. Mucho. De hecho, ya lo había herido. Si no se hubiera comunicado conmigo, si no hubiera llegado hasta mí cuando me puse en modo Troyana psicópata, eliminando a los Hijos de la Libertad, un grupo que se había activado para acabar con los Troyanos antes de que fuera demasiado tarde, habría matado a Daemon.

			Habría matado a Luc, a quien amaba con cada fibra de mi ser. Pero en aquel bosque, no había sido el chico al que amaba antes ni el hombre al que amaba ahora. En ese momento, Luc no había sido más que un desafío para mí, una amenaza que esa parte alienígena de mí veía y había sido entrenada para eliminarla. Yo…

			Le había arrancado la carne de los huesos con solo un pensamiento.

			Asqueada, cerré los ojos con fuerza, pero eso no impidió ver las imágenes de Luc arrodillándose mientras se le desgarraba la piel, mientras me suplicaba que recordara quién era.

			En el fondo de mi corazón había creído que si me convertía en lo que había sido en aquel bosque fuera del piso franco, Luc sería capaz de detenerme. Que encontraría la forma de llegar a mí antes de que hiciera daño a alguien. Pero nos había estado faltando un dato importante.

			Que estaba codificada para responder a Jason Dasher.

			Tenía una idea de lo que eso significaba gracias a la reacción que tuvo April conmigo después de haber utilizado la onda Cassio, un dispositivo que había despertado cualquier entrenamiento que yo hubiese tenido. Esperaba que la acompañara sin rechistar, que volviera con él, un hombre sin nombre que ahora sabía que era Jason Dasher.

			El corazón me latía contra las costillas mientras el pánico crecía como la mala hierba. ¿Y si él u otro Troyano volvía a usar la onda Cassio? ¿O si volvía a ocurrir lo que pasó en aquel bosque?

			¿Y si Luc no pudiera localizarme la próxima vez?

			Entonces me convertiría en un esbirro sin cerebro, y ni siquiera en uno como esos minions simpáticos y amarillos.

			Se me escapó una carcajada, pero se me quedó atascada en la garganta, donde sentí que me estaba ahogando, y puede que fuese algo bueno, porque era el tipo de risa aterradora que acababa en lágrimas o en sangre.

			Jason Dasher podría quitármelo todo otra vez. Los recuerdos. El sentido de identidad. La voluntad. La autonomía. Mis amigos. Luc.

			La mera idea de volver a perderme abrió de golpe una puerta en lo más profundo de mi interior y de ella brotó una maraña de emociones. Un ciclón de miedo e ira se levantó, empapando cada fibra de mi ser.

			Me destruiría a mí misma antes de permitir que me lo arrebataran todo de nuevo.

			—Nunca.

			Desvié la mirada hacia Luc. La energía salpicó el aire, silbando y crepitando, mientras Luc captaba mis pensamientos, algo que me sacaba de quicio aunque no siempre pudiera controlarlo. Según él, mis pensamientos solían ser… ruidosos.

			—Nunca tendrás que tomar esa decisión —juró, mientras la oleada de poder que emanaba de él latía con fuerza y luego disminuía hasta que dejó de brillar a su alrededor. El aire de la habitación se volvió más ligero y fácil de respirar—. Nunca te controlará. Nadie lo hará.

			Pero yo no había tenido el control de mí misma en ese bosque, no cuando los había atacado a él y a Daemon. Ni siquiera había sido yo…

			—No importa. —Luc estaba de repente justo delante de mí, con sus cálidas palmas acunándome las mejillas. Piel contra piel. Como siempre, el contacto hizo que una silenciosa carga de electricidad bailara sobre mi piel y corriera por mis venas. El brillo de sus pupilas disminuyó hasta normalizarse. Bueno, lo que era normal para Luc. Las difusas líneas negras que le rodeaban los iris y las pupilas ahora estaban visibles—. Eras tú en el bosque. Otra parte de ti de la que aún no me he hecho amigo, pero lo haré.

			—No lo sé. Ese poder que había en mí, la fuente que había sido alterada por todos los sueros y el ADN alienígena, no haría amistad con nada que no fuera quizás un tejón de la miel.

			—Los tejones de la miel son criaturas muy inteligentes, ¿lo sabías?

			—Luc.

			Me dedicó una sonrisa torcida.

			—Para serte sincero, creo que la parte de tejón de la miel que hay en ti pensó que te había dejado con la miel en los labios.

			Se le escapó una risa estrangulada.

			—¿La miel en los labios?

			—Sí. ¿No es eso lo que dicen todos los chicos románticos?

			—Tal vez en los años veinte.

			—Juraría que se lo he oído decir a alguien hace poco. —Bajó la cabeza, deteniéndose cuando el puente de su nariz rozó el mío—. No me preocupa, Melocotón.

			Melocotón.

			Al principio me parecía un apodo muy raro, pero ahora… Oírlo decir eso hizo que mi corazón se sintiera como si lo estuvieran estrujando de la mejor manera posible.

			Con verdadera curiosidad e incredulidad, le pregunté:

			—¿Cómo no te va a preocupar?

			—Porque tengo fe.

			Me quedé mirándolo.

			—En mí. —Inclinó la cabeza y sentí su mejilla contra la mía, curvándose en una sonrisa más grande. La siguiente inhalación estaba llena de pino y aire fresco y muy llena de Luc—. Tengo fe en ti. En nosotros. No vas a convertirte en un esbirro sin cerebro. —Una pausa—. A menos que sea Halloween y te disfraces de minion.

			Se refería a mi último disfraz.

			—Creía que habías dicho que me parecía a Paco Pico.

			—Mi sexi Paco Pico —me corrigió Luc, y arrugué la nariz. Deslizó una mano hacia atrás, enroscando los dedos en mi pelo mientras guiaba con cuidado mi cabeza hasta que nuestros ojos se conectaron y se sostuvieron—. Eres Evie. No perderás el control. No lo permitiré. No lo permitirás. ¿Sabes por qué?

			—¿Por qué? —susurré.

			—Porque no hemos venido hasta aquí, sobreviviendo a todo lo que hemos pasado, para perdernos el uno al otro otra vez —dijo—. Tú no permitirás eso. Sé que no lo harás, pero si no puedes creer en eso todavía, entonces cree en mí hasta que puedas. ¿Qué te parece?

			La emoción me invadió con tanta intensidad que, cuando parpadeé, tenía las pestañas húmedas. Sus palabras me rompieron el corazón y también calmaron la preocupación. Asentí cuando parte del pánico se disipó.

			Durante un instante, Luc apoyó su frente contra la mía. El simple consuelo liberó el resto del pánico.

			—Juntos —murmuró—. Estamos juntos en esto.

			La respiración temblorosa que tomé se sentía limpia.

			—Juntos.

			Alzó la cabeza y se detuvo para darme un beso en la sien antes de apartarse. Me apartó la mano del pelo, pero la dejó apoyada en la parte baja de mi espalda.

			—Creía que os habíais olvidado de que estaba aquí —comentó Eaton con sequedad, pero cuando lo miré, sus rasgos delineados se habían suavizado—. Dédalo aún no ha tenido esto en cuenta.

			—¿Que no ha tenido en cuenta el qué? —preguntó Luc.

			—El amor. —Una breve risita siguió a esas dos palabras mientras Eaton se recostaba contra el sofá—. Hagan lo que hagan, nunca tienen en cuenta el amor. Es como si ninguno de ellos hubiera experimentado su poder.

			—¿Tú sí? —pregunté, sin saber mucho del hombre.

			—Sí. —La mano de Luc se deslizó despacio por mi columna vertebral—. Estuvo casado una vez. Tuvo un hijo.

			Tenía el presentimiento de que nada de eso había acabado con un «felices para siempre».

			La sonrisa de Eaton era más bien una mueca.

			—¿Por qué no me sorprende que lo sepas a pesar de que no he hablado de Amy y Brent con Daemon o Archer?

			Luc no respondió mientras me recorría de nuevo la espalda con la palma. No le hacía falta.

			El general Eaton tampoco pareció necesitar la respuesta cuando su mirada reumática se encontró con la mía. Estaba segura de que cuando había sido más joven, aquellos ojos azules habían sido tan brillantes como el cielo en verano.

			—Sylvia lo curó.

			Luc maldijo.

			Ya lo sospechaba, pero oír la confirmación me hizo un nudo en el estómago. Sylvia… siempre sería, Dios, siempre sería mi madre, sin importar lo que hubiera hecho. No podía cambiar la forma en la que la veía ni lo que pensaba de ella, pero había mentido mucho, y esas mentiras ocultaban cosas terribles y verdades horrendas.

			Había sido muy convincente cuando me contó en qué habían estado involucrados mi «padre» y Dédalo, muy convincente, había parecido muy horrorizada por cómo Dédalo había empezado a explotar a los Luxen por su afán de utilizar el ADN alienígena para crear armas de destrucción y por lo que Dasher había intentado hacerle a Luc.

			¿Cómo pudo haber sido una mentirosa tan hábil? Convencerme no era una hazaña de nivel olímpico, ya que en aquel momento yo no lo sabía, pero ¿mentirme a la cara de esa manera?

			—Escuché sus pensamientos, pero no capté nada de esto. —La ira vibraba en la voz de Luc—. Sabía que estaban desviándolos, que pensaban en tonterías, pero ¿ser capaz de bloquear todo esto? —Unas ondas de color bronce le caían sobre la frente mientras sacudía la cabeza—. Debería haber sabido que algo más tenía que estar pasando allí.

			—No es frecuente que te enfrentes a personas que sepan exactamente cómo estar preparados ante un Origin que tiene la capacidad para leer la mente —razonó Eaton—. Sabían cómo desviar tu habilidad porque participaron en la creación de los Origin. No fue un error tuyo.

			El corazón me latía con fuerza contra las costillas mientras abría la boca, a punto de decirle a Luc que en realidad no era culpa suya. Pensé en cuando April había atacado a Heidi. No me costó nada ver a Emery acunando a Heidi contra ella mientras la Luxen había pasado de su forma humana a su verdadera forma, una hermosa luz con forma humana tan intensa que me habían dolido los ojos al mirarla. Aunque Emery no había sido tan hábil como otros Luxen a la hora de curar humanos, había salvado la vida de Heidi al poner sus manos sobre ella e invocar la fuente.

			«No te interpongas entre un Luxen y la persona a la que quiere, pase lo que pase».

			Eso es lo que me había dicho Luc cuando Emery se había llevado a Heidi, y en cuestión de horas, no había quedado más que una débil cicatriz donde April había metido la mano atravesando a Heidi, destruyendo tejidos, músculos y órganos.

			Así que o a mi madre se le daba bien curar, o aún amaba a ese hombre.

			El mundo parecía moverse bajo mis pies. Me sentí mal, como si fuera a vomitar en el suelo, y di un paso atrás. Necesitaba distanciarme de las palabras de Eaton, de una prueba más de que nunca había conocido a mi madre y de que nunca sabría qué había habido en ella, si es que había habido algo, que fuese real.

			Porque ella también se había ido, llevándose consigo todas sus mentiras y cualquier verdad, si es que había habido alguna.

			La mano de Luc era una cálida presencia a lo largo del centro de mi espalda, impidiendo que me retirara. Solo tenía la mano ahí, no me sujetaba, pero aunque no hubiera estado ahí, no habría salido rebotando de la habitación como una pelota de goma.

			La negación era un lujo que ya no podía permitirme.

			Tenía que afrontarlo, y no importaba lo mucho que me doliera darme cuenta de que todo lo relacionado con ella había sido una mentira. Sí, mi madre podría haber cambiado de opinión en algún momento después de que me devolvieran a ella sin que recordara ser Nadia ni el entrenamiento que era obvio que había recibido. Eso podía ser cierto, podía ser real. Ella había muerto asegurándose de que yo escapara antes de que Dédalo pudiera capturarme, pero nada de eso cambiaba lo que había hecho, y yo tenía que afrontarlo.

			Tenía que lidiar con eso.

			Tragando saliva con dificultad, levanté la barbilla y cuadré los hombros. Podía hacerlo. Ya me había enfrentado a muchas cosas, el tipo de cosas que enviarían a la mayoría a la esquina más cercana donde no harían más que mirar al vacío. Había aceptado que había existido una Evie Dasher real que murió en un accidente de coche. Había procesado que mi verdadero nombre era Nadia Holliday y luego me había dado cuenta de que no era ni Nadia ni Evie, sino una mezcla de ambas y alguien diferente por completo. Había asimilado la verdad de que Sylvia y Jason Dasher no eran mis padres. Había sobrevivido al ataque de un Origin que tenía un rencor/obsesión infernal por Luc. Me había tropezado con compañeros de clase muertos y había sido yo (como una asesina sigilosa y algo inconsciente de lo que hacía, pero bueno) la que se había cargado a April. Estaba asimilando el hecho de saber que era capaz de hacer daño de verdad y que había alguien ahí fuera que podía tomar el control de mí.

			Por supuesto, tenía una carga emocional complicada, un montón de recuerdos perdidos, y puede que fuera una alienígena psicótica híbrida que un día podría o no volverse completamente loca con todo el mundo, pero seguía aquí. Todavía estaba de pie sobre mis propios pies.

			Luc agachó la cabeza y me murmuró al oído:

			—Eso es porque eres una tipa dura.

			—Deja de leerme la mente —le pedí, y él ladeó la cabeza, guiñándome un ojo. Suspiré—. Pero gracias —añadí, porque necesitaba que me lo recordaran.

			Una media sonrisa apareció un segundo después, cuando mi estómago gruñó, vacío. Era obvio que las barritas energéticas que Luc y yo nos habíamos tomado antes de la reunión no habían sido suficientes.

			Con las mejillas sonrojadas, aparté la mirada de la de Luc. Solo yo tendría hambre después de enterarme de una noticia tan traumática.

			—¿Ella…? ¿Crees que todavía quería a Dasher?

			—No puedo responder a eso. —Eaton se pasó un pulgar por la barbilla.

			—Un Luxen no siempre tiene que amar a la persona que está curando. —La mano de Luc se enroscó en el dorso de mi camiseta—. Recuerda que algunos tan solo son extraordinariamente buenos en ello. Sylvia podría haberlo sido, o podría haber estado lo bastante motivada, algo en lo que Dédalo llegó a ser muy hábil. Querer a alguien significa que se tiene más posibilidades de tener éxito, sobre todo para los que no están muy duchos o no tienen la experiencia.

			—Y también significa que es más probable que la mutación se arraigue sin que el humano muera en el proceso —añadió Eaton—. Esa es la parte que Dédalo nunca ha podido descifrar. El proceso tiene su parte de ciencia, pero hay un misticismo en él que no se ha explicado ni comprendido del todo.

			Apretando los labios, cerré los ojos un instante. ¿Y si ella lo hubiera amado?

			—Podría haberlo hecho, Evie. —La voz de Luc era tranquila—. Tal vez ella sentía mucho más odio que amor. Las emociones son complicadas. —Sus ojos buscaron los míos—. Pero…

			—No importa. —Eaton inclinó la cabeza hacia atrás contra la pared desnuda que una vez había sido del color de la mantequilla.

			La mirada de Luc se centró en Eaton.

			—Tienes razón. En realidad, no importa. —Esa era la verdad, y me golpeó con la velocidad de un tren de carga. Había cosas más importantes, cosas que importaban aquí y ahora. Colocando una mano sobre mi estómago aún gruñéndome, pensé en la única cosa que podría empeorar mucho esta situación—. ¿Creéis que ella…? —Con la garganta seca, lo intenté de nuevo—. ¿Creéis que Dasher mutó?

		

	
		
			
2

			De todos los que podían acceder a la fuente, un híbrido era el más débil. Se agotaban al usarla, a diferencia de los Luxen u Origin, y no podían curarse. Sin embargo, no había que tomárselo a la ligera. Hacerlo era como decir que una tonelada de dinamita no era peligrosa. Sí, no era tan mala si se comparaba con una bomba nuclear, pero aun así podía destruir una manzana.

			Un híbrido, uno entrenado, no sería fácil de matar.

			Tan pronto como ese pensamiento terminó, abrí los ojos de par en par. Estaba pensando en lo difícil que sería matar a alguien y no en el hecho en sí de matarlo. Ni siquiera me había inmutado, lo que puede que significase que tenía todas las papeletas para necesitar una buena terapia intensiva.

			—¿Qué crees tú, Eaton? —le preguntó Luc—. ¿Se ha hecho una nueva versión mejorada y deportista de sí mismo?

			—Tampoco puedo responder a eso. —Eaton se llevó la mano a la rodilla—. No he visto a Dasher desde que terminó la guerra, cuando me enteré del Proyecto Poseidón. Tuvimos una pelea después de eso, por supuesto.

			—Pero si lo ha hecho, será más difícil acabar con él. —Crucé los brazos sobre el pecho, helada a pesar de la falta de corriente de aire.

			—Híbrido, humano o chupacabras, no tendrá ninguna oportunidad contra mí —afirmó Luc. Por increíble que pareciera, aquello no provenía de una actitud extremadamente arrogante. Era la pura verdad—. O contra ti.

			Tardé un instante en darme cuenta de que me estaba hablando a mí. Sorprendida, parpadeé. No es que no recordara lo que había hecho en aquel bosque. Había tocado el suelo y la tierra se había movido como cien víboras. Mis palabras y pensamientos habían cobrado vida sin que yo tocara a los hombres siquiera. Había arrancado árboles y roto cuerpos enteros con un movimiento de la mano.

			Pero todavía me seguía pareciendo difícil considerarme peligrosa.

			—No tendría ninguna oportunidad contra mí si de algún modo aprendo a… acceder a esas habilidades y… ya sabes, no intentar matarte a ti ni a ningún otro amigo en el proceso —le contesté.

			—Detalles —murmuró.

			Entrecerré los ojos.

			—Ese detalle es bastante importante.

			—Como ya te he dicho, Melocotón, no estoy preocupado.

			—Deberías estarlo —comentó Eaton—. Yo sí lo estoy.

			Joder, este tipo debería dar discursos antimotivacionales.

			—Los Troyanos son el mayor logro de Dédalo. Tuvieron éxito donde fracasaron con los híbridos y los Origin, erradicando la idea de la voluntad libre y el sentido del yo. Tienen una verdadera mentalidad de colmena, respondiendo a quien ven como su…

			—Si dices «amo», puede que rompa algo —le advertí, cien por cien en serio.

			—Creador —respondió Eaton—. Los Troyanos ven a Dasher como su creador. Su dios.

			¿Qué maldición de todas las maldiciones habidas y por haber? Alcé una ceja hacia Luc y repetí:

			—¿Su dios?

			Una onda cálida calentó el aire cuando Luc gruñó:

			—No es ningún dios.

			—Para los Troyanos, sí lo es. Si les ordena comer, lo hacen. Si les ordena obedecer a otro, lo harán sin dudarlo. Si él les ordena matar, masacrarán sin pensarlo. Si él les exige que acaben con ellos mismos, se cortarán la garganta en un santiamén si se les proporciona el arma.

			Bueno, no estaba segura de cómo podrían empeorar las cosas.

			—Conocí el Proyecto Poseidón poco después de que terminara la guerra. Dasher lo presentó como la respuesta a cualquier futura invasión hostil y una forma de mantener a raya a los Luxen existentes para que los más débiles tuvieran protectores. —Los ojos de Eaton se desenfocaron—. Creo que al principio ese era su propósito.

			Fruncí el ceño.

			—Creía que el objetivo del Proyecto Poseidón era gobernar todo el universo, como todos los villanos clichés.

			—Dasher, al igual que la mayoría de los de Dédalo, es complicado, como Sylvia —dijo, y me estremecí—. Hay hilos de bondad en ellos, un objetivo inicial de intentar hacer lo correcto. Dasher cree que el Proyecto Poseidón es la forma de que la humanidad sobreviva.

			—Porque la humanidad no sobrevivirá a otra invasión —musitó Luc, y luego asintió como si estuviera de acuerdo sobre qué película ver y no sobre la aniquilación de la raza humana—. No a otra de tamaño considerable. La última vez, los Luxen invasores fueron derrotados a duras penas, y eso solo con la ayuda de los Arum, que sufrieron un duro golpe en la batalla. Aún hay más Luxen que no han venido. —Hizo una pausa—. Todavía.

			Ese pequeño dato era algo que había dominado las noticias tras la guerra. Los expertos habían calculado que aún había millones de Luxen que no habían llegado durante la invasión, pero cuando los días se convirtieron en semanas, en meses y, por último, en años, esas estadísticas no quedaron en más que alarmismo.

			—Pero hay Luxen aquí que contraatacarían. —Pensé en Daemon y Dawson, Emery y tal vez incluso Grayson…, bueno, Grayson depende de en qué humor estuviese—. Esos que querrían proteger sus hogares y a los humanos de los que se han hecho amigos. Por no hablar de todos los híbridos y Origin.

			—En el momento en el que Dédalo aprendió todo lo que pudieron de los Luxen, dejaron de confiar en ellos, sobre todo cuando descubrieron que muchos eran conscientes de que venían más con planes de hacerse con el poder. —Eaton se removió en el cojín plano, buscando una comodidad a la que el sofá hacía tiempo que había renunciado—. Por eso buscan neutralizar a los Luxen mediante la tecnología y el miedo. No quieren a ningún alienígena aquí y, si me lo preguntáis, creo que solo quieren a ciertos humanos, los que consideran dignos o necesarios. Su hilo de bondad hace tiempo que se pudrió.

			Fruncí el ceño.

			—¿Sabes? Después de lo que hemos estado haciendo a los inocentes Luxen que solo quieren vivir lo mejor posible, no los culparía si no ayudaran a contraatacar y dejaran que todos nos fuéramos a la mierda en un cubo de basura.

			—Ni más ni menos —convino Eaton en voz baja.

			—¿Crees que otros Luxen nos invadirán con el tiempo? —pregunté.

			Luc se encogió de hombros.

			—Es posible, pero no nos metamos en problemas.

			Yo no clasificaría a millones de Luxen que odiaban a los humanos como meros problemas, pero eso no estaba pasando. Todavía. El Proyecto Poseidón, sí.

			—Me está empezando a doler la cabeza. —Suspiré, y la verdad es que así era. Sentía un leve latido detrás de los ojos. Sabiendo la suerte que tenía, puede que me estuviera resfriando.

			Espera.

			¿Podría resfriarme ahora? Ni siquiera estaba segura. Lo único que sabía era lo que recordaba de Evie y, aparte de pequeños resfriados, no había estado enferma. Según Luc, el ADN Luxen del suero Andrómeda prevendría cualquier futura enfermedad grave.

			Lástima que no pudiera prevenir un dolor de cabeza.

			Las facciones de Luc se suavizaron.

			—Yo tengo una cura para eso.

			El calor me invadió las mejillas cuando mi mirada se cruzó con la suya. Tenía el presentimiento de que sabía de qué tipo de cura estaba hablando. De él. De mí. Besándonos. De muchas actividades piel con piel.

			Mientras se mordía el labio inferior, asintió.

			El calor aumentó, y se me extendió por la garganta.

			—Eres lo peor —murmuré.

			—Soy lo mejor —respondió Luc, sentándose en la silla del ordenador. No hizo ningún ruido bajo su peso, pero había estado a punto de morir cuando yo me había sentado en ella—. Dime qué viste cuando te enteraste de este proyecto.

			—Al principio creía que eran Origin, pero vi cómo se movían, lo que podían hacer. —Un lado de los labios de Eaton se torció en una sonrisa sin gracia—. Él estaba muy orgulloso de ellos, como si fueran sus hijos y los estuviera exhibiendo. Se movían como…, Dios, como si no tuvieran humanidad. Incluso tú… Hay una pizca de humanidad en la forma en la que te mueves. —Eaton miró fijamente a Luc—. Y más cuando ella está implicada, pero cualquier parte de ellos que hubiera empezado a ser humana había sido borrada.

			Nerviosa, tragué saliva.

			—¿Eran una especie de robots?

			—No. —Tenía los ojos medio cerrados—. Eran primitivos, como una manada de lobos, y Dasher era su alfa.

			Creo que prefería la comparación con los robots.

			—Por muy orgulloso que estuviera de ellos, no los veía como personas, no como nos vemos tú y yo entre nosotros —continuó Eaton—. Lo supe muy pronto, cuando uno de ellos se quedó rezagado respecto a los demás. Creo que era alguien que acababa de mutar. No estaba fracasando en cumplir las misiones. Únicamente iba por detrás, y tan solo era un chaval. No tendría más de dieciséis años, pero Dasher estaba decepcionado. —El rostro del hombre mayor palideció mientras cerraba los ojos—. Dasher se inclinó hacia él, le susurró al oído, y el chico se dio la vuelta y chocó contra la pared de hormigón que teníamos enfrente, golpeándose la cabeza contra ella hasta que…, joder, hasta que no quedó nada más que una tragedia.

			Se me separaron los labios mientras las náuseas subían con rapidez.

			—Jesús.

			—¿Dónde estaba la instalación esa? —preguntó Luc mientras se acercaba y me rodeaba el codo que tenía doblado con la mano. Tiró de mí y me acerqué. Me sentó sobre su muslo derecho.

			Eaton abrió los ojos. Parecían aún más apagados.

			—Dalton, Ohio. En la base aérea Wright-Patterson.

			—¿En el hangar 18? Conozco ese lugar. —Luc me rodeó la cintura con el brazo y extendió la mano sobre mi cadera—. Allí tenían algunos Origin.

			—Trasladaron a los Troyanos antes de que arrasaras el hangar —comentó Eaton, y volví a mirar a Luc, pero él estaba mirando fijamente al general—. No tengo ni idea de a dónde.

			El pulgar de Luc se movió sobre la curva de mi vientre.

			—¿Cuántos Troyanos viste ese día?

			—Treinta. —Hizo una pausa mientras yo empezaba a dar golpecitos con el pie—. Y luego veintinueve.

			«Y luego veintinueve». Sentí pena por un chico cuyo nombre ni siquiera conocía, pero con el que, sin embargo, sentía un extraño parentesco. Recordaba haber oído su voz en el bosque, justo antes de que lo que tenía dentro se apoderara de mí. «Demuéstrame a mí que eres digna de este regalo de la vida. ¡Demuéstraselo a ellos!». Esa voz había estado llena de una exigencia implacable, y ahora sabía que esa voz pertenecía a Dasher.

			Toda esa culpa por ser incapaz de recordar cómo sonaba su voz cuando había creído que era mi padre había sido energía desperdiciada. La razón era que nunca había oído su voz como Evie. Solo había oído la voz de Dasher como Nadia.

			El brazo de Luc me rodeó con fuerza, tirando de mí hacia atrás hasta que todo mi costado se apretó contra su pecho.

			—¿Es posible que haya más Troyanos?

			—¿Sin contarla a ella? —Eaton me apuntó con la barbilla.

			Me recorrió un escalofrío.

			—No me cuentes a mí. Soy diferente a ellos.

			La mirada del general me hizo preguntarme por cuánto tiempo.

			—¿Y sin contar a los que se están activando ahora? Que yo supiera, había al menos un centenar totalmente entrenados, pero eso fue hace varios años. Podría haber más ahora, pero incluso si no los hay, es un número considerable. Puede que a ti no te parezca mucho, pero para ponerlo en perspectiva, es como si hubiese cien como tú, Luc.

			—No hay nadie como yo. —Su tono no era burlón ni arrogante. Era la verdad. No había nadie como él.

			Una leve sonrisa apareció en el rostro de Eaton.

			—Pero hay al menos cien capaces de hacer lo que ella hizo e incontables más que podrán ser capaces de hacerlo. Dasher reunirá un pequeño ejército, y lo que están haciendo en el Patio no va a suponer ninguna diferencia. No serán más que carne de cañón.

			—Hombre de poca fe —murmuró Luc, mientras movía el pulgar una vez más a lo largo de mi cadera.

			—Nada de esto tiene que ver con la fe. —Eaton resopló mientras recorría la habitación, posando una mirada entrecerrada en una caja de cartón—. ¿Por qué no haces algo útil, Luc, y me acercas una de esas cervezas?

			—Creo que ya has tenido suficiente para todo el día.

			Hizo otro sonido desdeñoso.

			—Llegados a este punto, no hay nada que parezca suficiente.

			Arqueé una ceja y decidí ignorar aquello.

			—Has dicho que Luc era la estrella más oscura y yo la sombra más ardiente. Que eran nuestros nombres en clave. —Cuando asintió, continué—: ¿Qué es la noche más brillante?

			—Dasher nunca explicó qué significaba eso, y yo indagué mucho, pero nunca pude conseguir ninguna aclaración. Lo único que puedo suponer es que es el objetivo final.

			—¿La dominación mundial? —Luc soltó una carcajada seca—. Tiene grandes aspiraciones con su pequeño ejército de supersoldados autodestructivos.

			Parpadeé.

			Mirando a Luc con el ceño fruncido, Eaton volvió a moverse sobre el cojín.

			—¿No ha tenido Dédalo siempre grandes aspiraciones? Tú lo sabrás. Después de todo, aparte de los Troyanos, tú eres su creación más codiciada.

			Eso me recordó otra cosa que no podía entender.

			—Has dicho que me usaron para llegar a Luc, como una forma de tomar la delantera y volver a atraparlo, pero no lo entiendo. Si quieren erradicar a los Luxen, a los híbridos y a los Origin porque pueden defenderse, ¿por qué querrían a Luc vivo? O… —Me dio un vuelco el corazón—. O lo quieren muerto y yo he malinterpretado todo eso.

			—No creo que lo hayas hecho, Melocotón. Me quieren a mí. —Luc dejó caer la barbilla sobre mi hombro—. ¿Puedes culparlos?

			—Sí.

			Eso provocó una carcajada en el general, que por lo demás estaba estoico.

			—¡Ay! —murmuró Luc, pero un instante después sentí el roce de sus labios en un lado del cuello. Un beso rápido que hizo que una oleada de escalofríos me recorriera todas las partes interesantes. Me contoneé un poco a cambio, y Luc tensó el brazo, inmovilizándome. Por encima del hombro, capté que tenía los ojos entrecerrados y sonreí—. Compórtate —pronunció en silencio con la boca.

			—Con los Troyanos —continuó Eaton—, no sé por qué querrían a Luc vivo. —Una pausa—. Sin ánimo de ofender.

			—Sí que lo has hecho.

			A Eaton parecía que no podía importarle menos.

			—Si yo fuera Dasher, tendría una recompensa tan alta por tu cabeza que el riesgo de una muerte segura podría pasarse por alto. Eres una amenaza, una real, pero te quieren. —Nos miró a uno y a otro—. Así que eso debería ser un poco preocupante.

			—¿Un poco? —repetí—. Yo diría que es muy preocupante.

			—Lo que significa es que tienen planes para mí. —Luc no podía sonar más aburrido que si estuviera viendo un documental sobre dejar en espera a alguien—. Dédalo siempre tiene planes para mí, y mira cómo han salido todos los anteriores.

			Inclinándome hacia atrás, lo miré fijamente.

			—Eres una de las pocas cosas que puede detenerlos. Mantenerte con vida significa que tienen planes aún mayores que antes. ¿No te preocupa en absoluto?

			Alzó sus densas pestañas, revelando unos brillantes ojos amatista.

			—No me preocupa lo más mínimo. Sus planes son siempre más grandes que los anteriores, y cada uno de ellos implica controlarme. Nunca han podido hacerlo, y no hay ni una sola cosa que puedan hacer para lograrlo.

			—¿De verdad que no? —preguntó Eaton en voz baja mientras se me quedaba mirando.

			Siguiendo la misma línea de pensamiento, se me cayó el alma a los pies.

			—Ya lo han hecho en cierto modo. Consiguieron que te alejaras y te mantuvieras fuera de mi vida. Me usaron para eso.

			—Eso es diferente. —Luc me sostuvo la mirada—. Y nunca más volverán a ponerte las manos encima para poder usarte como una herramienta para controlarme. Nunca más —repitió esas dos palabras como si estuvieran grabadas en piedra—. Así que no me preocupa.

			—Da igual si te preocupas o no, la cuestión es que, al fin y al cabo, os quieren a los dos —señaló Eaton.

			Aparté la mirada de Luc.

			—No se apoderarán de nosotros.

			El general se encogió de hombros.

			—Hemos hecho todo lo posible para mantener la Zona 3 lo más a salvo posible de Dédalo. Se patrulla por la muralla todo el tiempo; al igual que por los límites de la ciudad. Hemos cerrado los túneles que pasan por debajo de la ciudad y hemos volado los puntos de entrada. Es suficiente por ahora, pero si alguien fuera listo, todos aquí, incluidos vosotros dos, os dispersaríais por los cuatro puntos cardinales. Encontraríais un buen agujero donde esconderos mientras pudierais, y sobreviviríais hasta que ya nadie pudiera esconderse.

			No podía creer lo que había dicho. La ira había ido creciendo poco a poco dentro de mí desde el momento en el que empezó a hablar, pero ahora afloraba a la superficie, punzante sobre mi piel como un sarpullido.

			—Eso es lo que debería haber hecho yo, pero no lo hice. Y mirad dónde estoy ahora.

			Un rubor rosado le recorrió las mejillas curtidas.

			—Intenté detener a Dasher. Acudí a todos los que estaban por encima de mí y cada vez me advertían de que me ocupara de mis asuntos, pero no hice caso. —Se puso de pie arrastrando los pies—. Seguí presionando, ¿y sabéis lo que obtuve a cambio? Lo perdí todo. No hablo de mi carrera ni de mi casa. Lo perdí todo —dijo, moviendo la mano en el aire—, absolutamente todo.

			Detuve el pie y me dio un vuelco el estómago.

			Luc se inclinó hacia mí y me rozó la curva de la oreja con los labios.

			—A su mujer. Y a su hijo.

			—¿Qué? —susurré, con el corazón encogido.

			Los hombros de Eaton se movieron con una respiración pesada y rápida.

			—Me advirtieron que lo dejara estar, y cuando no lo hice, vinieron a por mí, pero en vez de eso, acabaron con ellos.

			Se me hizo un nudo en la garganta mientras lo miraba sin saber qué decir.

			Se sentó en el borde del sofá.

			—Quiero que castiguen a Dasher y a todos ellos de formas que seguro te perturbarían. Estoy ayudando a la gente todo lo que puedo, pero sé a lo que nos enfrentamos.

			Empecé a dar golpecitos otra vez con el pie derecho.

			—Siento lo de tu familia. Lo siento muchísimo.

			Eaton se me quedó mirando unos instantes y luego asintió con brusquedad. Pasó un largo rato.

			—Conozco las estrategias de batalla. Conozco las cifras simples y sé lo que significa que te superen aunque no te superen en número. —Dejó caer el codo sobre el brazo del sofá—. Me importa la gente de aquí. Incluso me importa la persona que te tiene ahora en brazos. No quiero que le pase nada malo a ninguno de ellos.

			—Eso me reconforta el corazón. —Luc se enderezó detrás de mí—. De verdad que sí.

			El general negó con la cabeza.

			—Y por eso necesito decir lo que voy a decir.

			—Soy todo oídos y un montón de sensaciones cálidas. Te escucho —respondió Luc.

			—Tenemos un asunto más urgente que tratar que el momento en el que Dédalo descubra que estamos aquí y lo que estamos haciendo. —Eaton levantó la rodilla derecha y se la frotó con la palma de la mano.

			—¿Y qué podría…? —Luc se interrumpió y, cuando volví a mirarlo por encima del hombro, vi que tenía las cejas fruncidas y la cabeza ladeada. Se le iluminaron los ojos de un violeta intenso y brillante, y luego se le endureció la expresión. Su rostro no era más que líneas marcadas y ángulos duros—. No.

			—Luc… —empezó Eaton, y mi mirada volvió a la suya.

			—Ya lo has pensado, y eso ya es bastante malo de por sí —cortó Luc al hombre mayor—. No puedes retractarte. Ya está ahí fuera, pero si lo dices, si le das vida para que supure y se extienda, no lo olvidaré.

			Con muchas ganas de saber en qué demonios había pensado Eaton, abrí la boca, pero la mirada de Eaton me hizo callar.

			El dolor se dibujó en las líneas de su rostro mientras se movía hacia delante, con las dos manos sobre las rodillas.

			—Lo siento —se disculpó, y sonaba genuino—. No quiero pensarlo ni decirlo, y estoy seguro de que no quiero que sea así, pero lo sabes, Luc. Sabes que es la única manera.

			Luc guardó silencio mientras salíamos de la casa de Eaton, con los rasgos aún duros y una mirada distante pero ardiente, su suave apretón en mi mano totalmente en desacuerdo con la rabia apenas contenida que le latía por el cuerpo.

			El sol había quemado el aire fresco de la mañana. Imaginaba que a los lugareños les parecería que hacía frío, pero a mí, acostumbrada a temperaturas mucho más frías en noviembre, me pareció el tiempo perfecto para agarrar la cámara y salir a la calle.

			Una punzada de anhelo se me encendió en el pecho. Echaba de menos la emoción de estar detrás de una cámara. Era como el silenciador de una pistola. No me estresaba ni pensaba en lo que me depararía la siguiente hora, por no hablar del día o la semana siguientes. Cada parte de mí, desde los ojos hasta los dedos que se enroscaban alrededor de la cámara, se centraba en el momento que intentaba capturar. Todo el proceso era una contradicción, íntimo y a la vez remoto, como si me sintiera protegida y al mismo tiempo como si cayese sin red de seguridad. Aunque mis fotos nunca pasaran de Instagram, siempre tenía la sensación de estar dejando atrás algo más grande que yo, ya fuera la prueba de que a veces la muerte era de verdad un renacimiento (como cuando las hojas pasaban del verde al rojo y, por último, al dorado antes de caer) o una sonrisa o risa sincera.

			Y ahora mismo, mis dedos ansiaban capturar la imponente ciudad de Houston, con sus edificios que se alzaban hacia el cielo como esqueletos huecos y sus autopistas congestionadas de coches pero vacías de gente.

			Una ciudad muerta que debía ser recordada.

			Pero no tenía ninguna cámara que agarrar. La vieja me la había destruido April y la que Luc me había conseguido después se había quedado atrás por las prisas por escapar de Dédalo.

			Aparté la pesadumbre. Tenía cosas más importantes de las que ocuparme.

			La estrecha calle fuera de la casa de Eaton estaba vacía y las casas cercanas, silenciosas, con la excepción de las cortinas y los toldos que chasqueaban con suavidad en las ventanas. No tenía ni idea de si había gente viviendo en las casas de estilo ranchero o no, pero no parecía haber nadie alrededor, lo cual era perfecto.

			Me paré sin previo aviso, y Luc se detuvo, mirando por encima del hombro. La cálida luz del sol se le reflejaba en los pómulos.

			—Tenemos que hablar.

			Arqueó una ceja, y pasó un instante.

			—¿Sobre qué?

			—¿No me estás leyendo los pensamientos ahora mismo?

			—No estás emitiéndolos de forma ruidosa. —Mirándome a la cara, me agarró de la mano mientras se acercaba, con su alto cuerpo tapando el sol—. Trato de no escuchar cuando no estás proyectando.

			—Te lo agradezco. —Y de verdad que sí, porque a menudo pensaba en cosas bastante aleatorias y estúpidas como por qué las moras no eran en realidad moradas—. ¿En qué estaba pensando Eaton?

			—¿Cuando decidió beberse media caja de cervezas antes del mediodía? —Levantando la otra mano, me agarró un mechón de pelo—. Imagino que será el estrés. Tal vez incluso el aburrimiento. Joder, siempre pudo haber sido un…

			—No estoy hablando de eso, y lo sabes. Iba a decir algo, pero te diste cuenta y no le dejaste decirlo.

			Luc tiró del mechón, enrollándoselo alrededor del dedo índice.

			—¿Sabías que a la luz del sol tu pelo es como oro fundido? Es precioso.

			—Eh, gracias. —Me solté el pelo de su dedo. Luc hizo un mohín, consiguiendo parecer adorable y ridículo a partes iguales—. Pero decirme cosas bonitas sobre mi pelo no va a distraerme.

			—¿Y si te hago un cumplido sobre ti? ¿Eso te distraerá?

			Suspiré.

			—Luc…

			—¿Sabes de verdad lo increíblemente resiliente que eres? ¿Lo fuerte que eres? —me preguntó, apoyándome la yema de los dedos en la mejilla. Un zumbido de electricidad me recorrió las venas—. Te has enfrentado a muchas cosas, Evie. Toda tu vida ha dado un vuelco y se ha tambaleado. Lo que pensabas dentro era cierto. Sigues en pie. La mayoría no lo estaría. Algunas de las personas más fuertes a nivel físico que conozco no lo estarían. Creo que no te das el suficiente crédito.

			Incluso sabiendo lo que estaba tramando, se las arregló para desviarme del tema en cuestión.

			—Todo eso no importará si Dasher tiene una manera de tomar el control o si lo pierdo de nuevo y no vuelvo.

			—Tienes razón —coincidió—. Cuando April usó la onda Cassio en ti, despertó tus habilidades, pero no le dio el control a ella ni a Dasher. Y en el bosque puede que te desataras y no supieras quién eras, pero no intentaste volver con Dasher como un niño que quiere ir a casa, ¿verdad?

			Pensé en ello. En el bosque, no había sido yo, pero tampoco había sido una Troyana programada para volver a Dasher. Había sido algo…, otra cosa. Pero ¿quién sabe lo que habría hecho si hubiera conseguido acabar con Daemon y Luc? ¿Habría atacado al resto del grupo y habría regresado al final con Dasher? No lo sabía.

			Necesitábamos averiguar si ese era el caso, porque si volvía a desatarme, todos teníamos que saber a qué nos enfrentábamos. No solo era un peligro en el sentido físico una vez que me convertía en supervillana, la Zona 3 estaba repleta de Luxen no registrados y más. Ese conocimiento en las manos equivocadas sería mortal.

			—No vas a traicionar a la gente de aquí —dijo Luc con suavidad, ahuecándome la nuca con la mano.

			Estaba leyéndome la mente otra vez.

			—Lo siento. —Sonrió—. Estás siendo ruidosa.

			—Mira, también tenemos que hablar de todo eso, pero volviendo al tema, sé que Eaton estaba pensando algo que no querías que oyera. Y entiendo que lo más probable es que me estés protegiendo, pero sea lo que sea, necesito saberlo.

			Luc levantó nuestras manos aún unidas, apretándolas contra su pecho, por encima del corazón. Mi estómago aprovechó aquel momento para recordarme a mí y al mundo entero que todavía tenía hambre, rugiendo muy fuerte.

			—Melocotón —murmuró con los labios crispados—, lo que necesitas ahora mismo es comida.

			—Lo que necesito ahora es que dejes de ser evasivo. —Y tal vez una hamburguesa, pero considerando dónde estábamos, dudaba de que eso estuviera en el menú a corto plazo.

			—Te sorprenderías. Aquí hay mucho ganado, y tienen bodegas y neveras —explicó Luc—. Si te portas bien, seguro que puedo cocinarte una jugosa hamburguesa.

			A mi estómago le encantaba esa idea.

			—Si no contestas a mi pregunta, estoy segura de que voy a darte un puñetazo en algún sitio que te haga daño.

			—Qué agresiva eres —murmuró, bajando la cabeza mientras me inclinaba más hacia atrás. Su aliento bailó sobre mis labios cuando habló, y me provocó un escalofrío—. Me gusta.

			Se me aceleró el pulso, enrojeciéndome la piel.

			—No te gustará. Créeme.

			Suspiró mientras rozaba con sus labios la comisura de los míos. Respiré entrecortadamente y sentí una gran expectación, pero no me besó.

			—A Eaton le preocupa que pierdas el control.

			Aunque no me sorprendió oír eso, se me hundieron los hombros.

			—Eso no es ninguna novedad, así que ¿por qué has reaccionado como lo has hecho?

			Luc se quedó callado durante un largo instante.

			—Eaton tiene una manera de pensar las cosas. —Levantó la cabeza—. Es un viejo paranoico. No es que no tenga razones justificadas para serlo, pero su paranoia no tiene por qué contagiarte.

			Al estudiarlo, deseé que el maldito suero me hubiera dado la capacidad de leer los pensamientos. Por otra parte, no todos los Origin podían hacerlo. Por lo que yo sabía, solo Luc y Archer podían.

			—Como le he dicho a Eaton, no hay nadie como yo.

			Lo fulminé con la mirada.

			—Te voy a dar un puñetazo.

			—Puede que me guste.

			—Tienes una tarita.

			—Tal vez. —Comenzó a bajar la cabeza, pero conseguí esquivarlo. Apenas. Si me besaba, no habría más que pensamientos sucios y huesos líquidos.

			—Eaton tiene derecho a estar paranoico —le contesté—. Puede que no vuelva a Dasher como un juguete programado, pero eso no me hace menos peligrosa si vuelvo a estallar.

			—Entonces solo tenemos que asegurarnos de que no estás en una situación que pueda llevarte a que estalles.

			—Ni siquiera sabemos qué tipo de situación provocaría eso.

			—Creo que alguien que intente matarte es el tipo de situación que debemos evitar —razonó.

			—Eh, eso sería genial y todo eso, pero tengo la sensación de que, con los Hijos de la Libertad ahí fuera y Dédalo buscándome, va a ser una situación difícil de evitar.

			A Luc se le tensó la mandíbula.

			—Yo te mantendré a salvo.

			—Ya sé que lo harás. —Le apreté la mano—. Pero también necesito mantenerme yo a salvo. Y tenemos que mantener a salvo a todos los demás.

			No me respondió, así que continué presionándolo.

			—Y en realidad no sabemos si eso es lo único que lo desatará. Le has dicho a Eaton que me ayudarías a controlarlo.

			—Claro.

			—Entonces, vamos a empezar. Ahora mismo. —Me invadió una oleada de emoción, y sí, teniendo en cuenta por lo que me estaba emocionando, era un poco raro, pero intentar tener esa cosa dentro de mí bajo control era mejor que estar de brazos cruzados, sin hacer nada más que estresarme por ello mientras todos los demás también se preocupaban por si me pondría en plan Thanos o no.

			Eso ya era hacer algo.

			Eaton básicamente había insinuado que se estaba gestando una guerra, y no importaba que yo quisiese formar parte de ella o no. Ya estaba metida hasta el fondo en el asunto, y si yo era algo que creían que podían utilizar para apoderarse del mundo, ¿por qué no podían usarme para contraatacar? ¿Para ayudar a los que aquí no solo intentaban sobrevivir, sino también oponer resistencia?

			Ya no era Evelyn Dasher.

			La conmoción se apoderó de mí al encontrarme en una calle desconocida, en un barrio que no debería existir.

			No era la misma chica que había entrado en Presagio con Heidi, que prefería huir antes que enfrentarse a una verdad incómoda. Ni siquiera era la misma versión de Evie que se había enfrentado a un Origin, ni siquiera la chica que había ido aceptando poco a poco quién era y de quién se estaba enamorando.

			Desde que conocí a Luc, me había encontrado en un estado de evolución constante, que no había terminado cuando me di cuenta de que era muy capaz de acabar con una vida para proteger a alguien a quien amaba, ni había cesado cuando vi cómo la vida y la luz se desvanecían de la única madre que había conocido.

			Ahora era alguien que no metía el rabo entre las piernas y huía, aunque al principio quisiera hacerlo, sino que era alguien que quería luchar en lugar de retroceder.

			Las facciones de Luc se tensaron por un breve instante antes de suavizarse.

			—Lo que tenemos que hacer ahora es darte algo de comer antes de que empieces a comerte a la gente. —Dejó caer un beso sobre la punta de mi nariz—. A los que viven aquí tampoco les gustaría eso.

			Arqueé una ceja, pero cuando me tiró de la mano, eché a andar, porque tenía razón. Necesitaba comer. Llegamos al cruce antes de que soltara:

			—Luc.

			—¿Sí?

			—Vas a ayudarme, ¿verdad? —pregunté mientras cruzábamos la calle.

			Luc nos había guiado de forma bastante distraída hasta el paso de peatones.

			—Lo haré aunque no quiera.

			—¿Por qué no querrías hacerlo?

			Luc se detuvo y me miró.

			—Porque tengo la sensación de que para conseguir que lo que hay en ti aparezca y se active, voy a tener que hacer lo que sé que matará una parte de mí.

			El temor me recorrió la espalda en forma de escalofrío.

			—¿Y qué será eso?

			Sus ojos eran como brillantes fragmentos de zafiros violetas rotos.

			—Tendré que hacer que me veas como una amenaza.
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			Las palabras de Luc se me hundieron como una losa en el estómago, dejándome en silencio mientras caminábamos hacia la casa. Lo que había dicho tenía sentido. Luc era uno de los seres más peligrosos y poderosos que pisaban la Tierra. Lo que había dentro de mí lo había percibido y había ido tras él, pero aunque Luc era una amenaza para todos los demás, no lo era para mí. Nunca lo sería para mí. No tenía ni idea de cómo podría hacer que lo viera de esa manera.

			No tenía ni idea de cómo él podría afrontar el hacer eso.

			—Tal vez alguien más podría entrenar conmigo —sugerí después de unos momentos—. ¿Alguien como Grayson? —El Luxen más borde conocido por el hombre estaría fuera de sí de alegría por la oportunidad—. Le encantaría asustarme o hacerme enfadar. Lo vería como una recompensa.

			—¿De verdad crees que permitiría que otro hiciera lo que hay que hacer? —preguntó.

			Fruncí los labios.

			—Soy plenamente consciente de que tengo una vena protectora enfermiza cuando se trata de ti. —Luc me apretó la mano—. En el momento en el que fuera a por ti, tendría que matarlo.

			Le lancé una larga mirada y le apreté con más fuerza la mano.

			—¿No podrías, tal vez, entender que en realidad no estaría intentando hacerme daño y, por tanto, no matarlo?

			—Lo intentaría y fracasaría, Melocotón. Lo mismo ocurriría con Zoe o con cualquier otra persona que quisiera hacerte daño, aunque supiera que en realidad no pretendiera hacértelo. —Se encogió de hombros como si lo que hubiera soltado no fuera gran cosa—. Te lo he dicho, es un defecto que tengo. Al menos soy consciente de ello.

			—Sí. —Alargué la palabra—. Al menos eres consciente.

			Curvó un lado de los labios.

			—La concienciación salva vidas.

			Como no tenía ni idea de qué responder a eso, intenté encontrar otra manera. Grayson apenas parecía haber empezado a tolerarme después de saber que yo era Nadia, y por tolerar me refería a que solo era un veinte por ciento menos imbécil conmigo. Pero no quería verlo morir.

			Tampoco quería que Luc hiciera algo que le hiriera.

			Continuamos en silencio y, tras unos pocos pasos, un escalofrío me recorrió la espalda y me sacó de mis pensamientos. Al echar un vistazo a la tranquila calle, no pude evitar la repentina sensación de que nos estaban observando.

			Sentí ojos sobre mí, sobre nosotros. Decenas de ellos, y no era una paranoia inducida por las casas casi idénticas de una sola planta con porches tranquilos y entradas vacías. Incluso los árboles que bordeaban las calles parecían estar sin pájaros, y el silencio, el vacío, resultaba escalofriante.

			Sabía sin lugar a dudas que, aunque los coches de varias décadas que había visto esa mañana ya no existían (vehículos fabricados antes de los arranques eléctricos y los sistemas informáticos internos), algunas de esas casas estaban ocupadas.

			La gente nos estaba mirando.

			A medida que nos dirigíamos a la calle de la casa en la que nos íbamos a alojar, la sensación se intensificó. Me fijé en la casa de ladrillo descolorido con una cochera cubierta. La brisa atraía la tela, que se levantaba y dejaba ver de forma fugaz sofás y sillas de mimbre. Había una botella de agua sobre una mesa baja, junto a una impresionante pila de libros. Todo parecía muy normal, como algo que vería en casa, en Columbia, Maryland.

			La normalidad de todo aquello me hizo sentir otra punzada en el pecho, y casi podía imaginarme a Zoe, Heidi y James sentados en aquellos cojines de un azul brillante y luminoso, comiendo comida basura mientras hacían como que estudiaban.

			La imagen era en parte recuerdo, en parte fantasía, porque no teníamos cochera y Columbia ya no era mi casa. No sabía si volveríamos a estar los cuatro juntos de nuevo.

			Caminando más despacio, desvié la mirada hacia el porche. Las cortinas tapaban el sol, así que no podía ver nada más allá, pero me detuve.

			Me detuve en el mismo momento que Luc, notando una extraña sensación en la nuca, como si unos dedos me hubieran rozado la piel. Levantando la mano, deslicé los dedos debajo del pelo y me froté la piel.

			Las pesadas cortinas se abrieron y Daemon, o Dawson, apareció en el porche. El Luxen de pelo oscuro y ojos verde esmeralda era idéntico, pero cuando bajó los pocos escalones, supe que era Daemon. Tenía el pelo un poco más corto que su hermano y la cara y el cuerpo un poco más anchos. No era suficiente para distinguirlos, pero siempre había podido hacerlo al cabo de unos instantes.

			Lo que era un poco raro.

			Volví a refunfuñar y me llevé la mano del cuello al estómago, frotándomelo como si eso fuera a ayudarme.

			—Llevas toda la mañana esperando a que pase por aquí. —Luc esbozó una lenta sonrisa—. ¿A que sí?

			Daemon caminó por la acera de baldosas.

			—Es que te he echado mucho de menos.

			—Eso no me sorprende.

			El Luxen asintió en mi dirección, y yo lo saludé con torpeza con la mano, sabiendo perfectamente que no le caía muy bien que dijéramos.

			—¿Cómo ha ido la reunión con Eaton? —le preguntó Daemon a Luc.

			—Esclarecedora. —Fue la respuesta, y casi me eché a reír. Solo Luc podía resumir lo que habíamos descubierto esa mañana en una palabra—. Nos ha soltado una noticia bastante importante. Me pregunto si lo sabías desde el principio.

			Se me oprimió el pecho. No había pensado en eso hasta ahora. ¿Y si Daemon sabía lo de Dasher y no nos había avisado?

			Ay, las cosas estaban a punto de ponerse feas si ese era el caso.

			—Voy a necesitar unos cuantos detalles más antes de poder responder a eso. —Daemon se cruzó de brazos.

			Luc me miró y pude leer la pregunta en sus ojos. Incluso me pareció oírle decir: «Depende de ella». Si Daemon no sabía nada de Dasher, Luc me estaba dando la opción de decidir si soltar la bomba.

			En realidad, no había elección que hacer. Daemon tenía que saber a quién nos estábamos enfrentando.

			—Eaton nos has dicho quién dirige el Proyecto Poseidón, y adivina quién controla ahora Dédalo. —Me eché hacia atrás con la mano libre el pelo que el viento me había despeinado y me preparé para la reacción que pudiera tener Daemon—. Jason Dasher.

			Daemon se quedó tan quieto que podría haberse confundido con una estatua, pero entonces parpadeó y miró a Luc.

			—Sí, yo también creía que estaba muerto —respondió Luc, su mano era un peso cálido alrededor de la mía—. Sylvia lo curó cuando me fui.

			—¿Cómo pudiste no saber que estaba vivo? —Daemon sonó incrédulo mientras las pupilas de sus ojos se volvían blancas—. Pareces saber todo lo demás, incluso las estupideces, pero, de alguna manera, ¿no tenías ni idea de algo tan grande como esto?

			La irritación me picó en la piel como un enjambre de hormigas rojas y respondí antes de que Luc tuviera oportunidad.

			—No tenía ni idea, porque tenían sus pensamientos protegidos mientras estaba con ellos y mi madr… —Empecé a corregirme, pero la mujer había sido mi madre al fin y al cabo—. Mi madre debió de haber enterrado la verdad hasta el fondo para que Luc no pudiera llegar a ella. Por lo que nos ha contado Eaton, ella y Jason habrían sido extremadamente hábiles para bloquear sus pensamientos, ya que habían ayudado a crear los Origin, pero es probable que ya conozcas ese pequeño dato, y dudo que pienses que Luc le ocultaría algo así a todo el mundo, la verdad.

			Pasándose los dientes por el labio inferior, Luc inclinó la barbilla. Parecía que intentaba no sonreír ni reír, y yo no sabía qué le había hecho tanta gracia.

			—¿Qué? —pregunté, mirándolo fijamente.

			—Nada. —Movió los labios mientras miraba a Daemon—. Pues ya te lo ha dicho ella, ¿no?

			—Sí. —La diversión parpadeó en las llamativas facciones de Daemon—. Lo ha hecho.

			—Perdona —mentí—. No me ha gustado tu tono.

			—Pido disculpas por dicho tono. —Daemon inclinó un poco la cabeza—. Es que estoy alucinando. Si hubiera sabido que estaba vivo, habría cazado a ese cabrón.

			Sabiendo lo que sabía del tiempo que habían pasado Daemon y Kat en Dédalo, no creí ni por un segundo que fuera una amenaza vacía.

			—¿Por qué Eaton se guardó eso para sí mismo? —La luz detrás de las pupilas de Daemon comenzó a desvanecerse—. ¿Por qué no nos lo dijo?

			Eso era algo que ninguno de los dos podía responder.

			Una brisa que llevaba el aroma de las manzanas volvió a atraparme el pelo, agitándolo alrededor de la cara mientras Daemon miraba por encima del hombro, de vuelta a la casa.

			—No quiero que Kat lo sepa —comentó, centrándose en nosotros una vez más—. No hasta que tenga el bebé. No necesita más estrés ahora.

			—De acuerdo. —La mirada de Luc se posó en la casa—. Parece que va a dar a luz en cualquier momento.

			—Ya ha salido de cuentas. Vivien ha dicho que es normal, pero… —Se le tensaron los hombros a Daemon, y supuse que Vivien sería una de las pocas doctoras que estaban aquí. La preocupación flotaba en el aire—. Pero si tarda demasiado, tendremos que inducirle el parto, y no estamos muy bien preparados para eso.

			Se me hundió el estómago.

			—¿Tenéis medicamentos para eso?

			La impresionante mirada esmeralda de Daemon se dirigió a la mía.

			—Hacemos barridos cada quince días en busca de bienes y suministros. Hemos rebuscado todo lo que hemos podido en Houston, pero por suerte para nosotros, se habían dejado muchas medicinas. El problema es que muchas necesitan ciertos mecanismos administrativos que requieren un flujo bastante constante de electricidad, y tenemos que tener cuidado con la frecuencia con la que encendemos las cosas aquí.

			Eso tenía sentido. No querrían acabar llamando la atención.

			—Necesitamos que sea un parto lo más fácil posible —añadió Daemon, descruzando los brazos y pasándose una mano por el pelo—. Viv está preparada para las complicaciones, por si acaso, pero…

			Lo que no quiso decir se quedó suspendido entre nosotros.

			Las mujeres morían en hospitales funcionales dando a luz. La tecnología y los avances médicos solo podían llegar hasta cierto punto.

			—Kat es una híbrida, y te tiene a ti. —La mano de Luc se soltó de la mía cuando se acercó a Daemon, poniéndole una mano en el hombro. Eran de la misma estatura, y era difícil imaginar que en el pasado Daemon hubiera sido más alto que Luc—. Ella tiene a su familia. Me tiene a mí. No dejaremos que las cosas se tuerzan. Kat estará bien, y tu bebé también.

			Daemon agarró a Luc por el hombro.

			—Eres su familia, Luc. No te menciones aparte.

			Oír a Daemon decir eso me hizo sentir aún peor por haber estado a punto de matarlo en el bosque, porque Luc necesitaba saber que formaba parte de una familia, una familia que incluía a Zoe, Emery y probablemente incluso a Luc. Necesitaba recordar que, aunque mantenía un muro entre él y casi todo el mundo, había quienes estaban dispuestos a derribar esa barrera.

			—Entonces puede que tú y Kat tengáis un pequeño Luc o una pequeña Lucy en camino. —La respuesta de Luc habría sido muy normal si no fuera por que tenía la voz un poco tomada.

			Los rasgos de Daemon se suavizaron cuando soltó una risita áspera.

			—Tenemos dos nombres elegidos, y siento decírtelo, pero Luc no es uno de ellos. Tampoco Lucy.

			Sonriendo, Luc dio un paso atrás.

			—No sé si puedo perdonar eso.

			Apareció una leve sonrisa, insinuando aquellos profundos hoyuelos que debían de ser impresionantes cuando de verdad se dejaba llevar y sonreía. Daemon era guapísimo. De eso no había duda, pero no me aceleraba el pulso como Luc.

			Sin embargo, en un abrir y cerrar de ojos, la pequeña sonrisa que Daemon había estado esbozando desapareció.

			—¿Tienes tiempo para esa charla tan necesaria?

			Las campanas de alarma repicaron con fuerza en mi cabeza, ya que recordaba con claridad a Daemon haciendo referencia a esta conversación «tan necesaria» más de una o trescientas veces desde que se enteró de lo que yo era.

			Como seguramente yo iba a ser el tema, pensé que debía tomar parte en dicha conversación, pero antes de que pudiera decir nada, me rugió el estómago de forma escandalosa.

			La verdad, esperaba que Daemon no hubiera oído eso.

			—Ahora mismo no tengo tiempo. —La mirada de Luc pasó del cielo despejado a Daemon—. Evie tiene hambre. Parece que su estómago se está comiendo a sí mismo. Tengo la sensación de que si no consigue algo que considere carne roja, podría empezar a comerse animales pequeños y niños.

			Despacio, giré la cabeza y lo miré, alzando las cejas.

			Luc se encogió de hombros.

			—Solo estoy siendo sincero.

			—Estoy bastante segura de que podrías haber descrito mi hambre de otra manera —contesté.

			—No lo sé. Ha sido bastante descriptivo. —Daemon sonrió—. Mira, dale de comer a tu chica y luego ven a verme. Esta conversación no puede retrasarse para siempre.

			—No tiene sentido esconderse de ello —replicó Luc—. Es tan inevitable como que me pongas de los nervios.

			—Si tuviera sentimientos, podrías haberlos herido.

			—Si me importara, eso me preocuparía, pero como no es así… Termina tú mismo la frase.

			Daemon soltó una risita, aunque yo los miraba a ambos con los ojos muy abiertos. A veces me preguntaba cómo estos dos no se habían mutilado seriamente el uno al otro todavía. Tenían una amistad de lo más extraña.

			Mientras Daemon y Luc se enfrascaban en otra ronda intentando quedar por encima del otro, me giré un poco hacia la ciudad. Estábamos en un terreno más elevado, lo que nos permitía ver mejor lo que quedaba de Houston. Me vi sorprendida otra vez por la sensación de que la ciudad merecía ser capturada antes de que la decadencia derrumbara los edificios. Tragándome un suspiro, me volví hacia Luc y Daemon.

			Algo me llamó la atención. Al principio no estaba segura de lo que veía, entrecerré los ojos. No sabía lo que era, pero cuando escudriñé el paisaje, barriendo los rascacielos de las afueras de la ciudad, lo vi.

			Un destello de luz, fácil de confundir con el resplandor del sol en una de las ventanas, en lo alto del cielo, pero parpadeó tres veces en ráfagas cortas antes de una pausa más larga y después dos más.

			Eso no era cosa del sol.

			¿Qué…?

			Por el rabillo del ojo, vi otra ráfaga de luz que venía del otro lado de la calle, de la esquina del otro edificio. La luz parpadeaba a un ritmo constante desde una ventana situada más abajo.

			—¡Luc, mira!

			Se apartó de Daemon en cuanto lo llamé por su nombre, pero estaba concentrado en mí.

			—A mí no —le dije, mirando hacia atrás—. A esos dos edificios.

			Luc hizo lo que le pedí.

			—¿Qué?

			Haciendo lo mismo, Daemon se adelantó.

			—¿Qué es lo que estamos mirando?

			—¿Vosotros no veis las…? —Me interrumpí, mirando de un edificio a otro. Las luces intermitentes habían desaparecido.

			—¿Qué se supone que estoy mirando? —preguntó Luc.

			—He visto… —Esperé a ver si aparecían las luces, pero no lo hicieron—. He visto luces parpadeando en las ventanas de esos dos edificios. —Los señalé.

			—Yo no veo nada. —Luc frunció el ceño—. Solo el resplandor del sol en las ventanas.

			—Eso no ha sido un resplandor. Ha sido un destello constante en ambas ventanas en distintos momentos, casi como… —Me detuve antes de decir: «Casi como si las luces se comunicaran entre sí», porque sonaba raro.

			—Quizás la luz del sol estaba captando algo en el suelo y estaba rebotando en las ventanas. Hay muchos escombros en la ciudad, junto con coches abandonados —sugirió Daemon—. Y hay viento, así que a saber lo que está soplando por ahí abajo, pero no hay nadie. Ni siquiera los grupos de chatarreros. No queda nada de valor.

			Luc asintió.

			—Eso o extraterrestres. Siempre es eso o extraterrestres.

			Daemon resopló mientras yo ponía los ojos en blanco, pero por mucho que me quedara mirando los edificios, no aparecía ninguna luz intermitente, ni tampoco un extraño resplandor reflectante. Daemon y Luc debían de tener razón. Era el resplandor del sol o un efecto visual.

			Porque ¿qué otra cosa podría ser responsable en una ciudad abandonada y muerta?

			[image: ]

			Luc acabó «dándole de comer a su chica» con la hamburguesa asada a la parrilla más asombrosa de carne picada proporcionada, curiosamente, por Daemon. La cocinó en la pequeña hoguera que había en el patio trasero y a la que alguien había dedicado mucho esfuerzo. A lo largo de la valla de madera florecieron en abundancia pensamientos que casi hacían juego con los ojos de Luc. En los parterres elevados florecían caléndulas de color rojo anaranjado. A lo largo del camino de baldosas florecían bocas de dragón rosa pálido. Había otras flores, algunas rojas y otras amarillas, que no reconocí, pero todo era precioso y deseé saber cómo cuidar las flores.

			Una vez, me las arreglé para cargarme uno de esos pequeños jardines de cactus.

			La hoguera y un sofá de exterior con cojines de color rojo intenso se encontraban en un pequeño patio situado en la parte trasera de la apartada propiedad. Unos carteles metálicos descoloridos diseñados como veletas estaban clavados en la valla. Cuando paseaba por el jardín mientras Luc jugueteaba con la hoguera, me preguntaba quién se ocupaba de esto. Los parterres estaban libres de malas hierbas y habían arrancado las partes muertas de las plantas. Incluso la hierba estaba relativamente recortada, y supuse que el responsable era el viejo cortacésped de molinete apoyado contra la valla.

			Había unas cuantas rebanadas de pan casero recién hecho precintadas en la despensa de la cocina, y Luc y yo acabamos convirtiendo nuestras hamburguesas en tacos de pan. Estaban buenísimos.

			También la mitad de la segunda hamburguesa que acabé compartiendo con Luc.

			Seguía esperando que Zoe apareciera, pero no lo hacía, y cuando pregunté dónde podría estar, lo único que Luc dijo fue:

			—Creo que está con Grayson.

			A pesar de que no estaba del todo segura de que Grayson estuviera familiarizado en absoluto con emociones como la empatía o la compasión, sabía que la pérdida de Kent había sido un golpe duro para él y esperaba que Zoe fuera capaz de darle consuelo…

			Sin causarle daño físico.

			Luc no se dirigió a casa de Daemon cuando terminamos de limpiar después de nuestro almuerzo tardío, como yo había pensado que haría. No es que me quejara. La idea de estar sola en casa de un desconocido, con mi propia cabeza como única compañía, no era precisamente algo que me entusiasmara. Acabó llevándome al dormitorio y a la cama, me rodeó con sus brazos y me estrechó contra él, con la mejilla apoyada en su pecho. Los pensamientos sobre la extraña luz que había visto en la ciudad pasaron a un segundo plano mientras hablábamos de lo que habíamos descubierto de Eaton.

			Mientras estábamos allí tumbados, en una pausa en la que me quedé mirando a Diesel, la roca que Luc me había regalado, le pregunté algo que me había estado rondando la cabeza desde que habíamos salido de casa de Eaton.

			—¿Qué crees que habría hecho Dédalo si no me hubieras aceptado cuando Paris me trajo hasta ti? Si no hubiera funcionado, ¿habrían seguido buscando gente que poner en tu camino?

			—¿Qué?

			Arrugué la nariz contra su pecho.

			—Sé que no viene a cuento, pero Eaton hizo que pareciera que el hecho de que tú y yo nos conociéramos estuviera planeado desde el principio.

			Se quedó callado un rato.

			—No sé cómo sería eso posible, y no es que dude de su capacidad para orquestar algunas cosas jodidas, pero ¿cómo habrían jugado un papel en tu huida?

			—Y sin que tú te enteraras —añadí.

			—Bueno, había algunas cosas de ti que yo no sabía. Entonces aún hacías ruido, pero rara vez pensabas en tu padre o en lo que te hizo huir, y yo no te presionaba. —Su pecho se levantó con una respiración profunda—. No importa lo que hubieran hecho si te hubiera rechazado. No lo hice. Lo demás da igual.

			—Sé que no tiene sentido darle vueltas, pero es que… no sé. Es un gran «¿y si…?».

			—Los «¿y si…?» son las ETS de la mente —dijo, apretándome cuando me reí—. En serio. No tienen sentido y terminas con ganas de llevarte un cepillo de alambre al cerebro. No pierdas el tiempo con eso.

			Suspiré.

			—Tienes razón.

			—Siempre la tengo.

			—Yo no diría tanto, pero me molesta cuando la tienes. —Sonreí cuando resopló, y entonces cambió de tema.

			En algún momento, tras discutir si Luc podría acabar con un ejército de Troyanos y yo sugerirle que se tomara la amenaza un poco más en serio, debí de quedarme dormida.

			Porque, de repente, me encontraba de nuevo en un bosque a las afueras de Atlanta, rodeada de hombres enmascarados y armados, pero esta vez no llovía y no se oía nada.

			Nada de nada.

			Con el corazón acelerado, miré alrededor del pequeño claro a los hombres que no se movían ni respiraban. Estaban congelados, con los brazos extendidos y los dedos en los gatillos de las armas apuntándome.

			—Esto es un sueño —dije en medio del inquietante silencio—. Solo tengo que despertarme. Tengo que…

			—Solo yo.

			Se me estremeció el corazón ante la voz que resonaba sobre mí y dentro de mí, procedente de ninguna parte y de todas a la vez. Una voz que no era la mía. Una voz que ahora reconocía.

			Jason Dasher.

			Me di la vuelta y busqué entre los árboles y las sombras que proyectaban, pero solo vi más hombres armados, hombres a los que sabía que ya había matado.

			—Solo yo —repitió.

			Me giré y grité cuando una ráfaga de dolor me atravesó la nuca antes de desaparecer.

			—Mis opiniones. —Su voz resonó en el bosque, en mí y en mis propios pensamientos. Cada músculo de mi cuerpo se tensó y mis manos se cerraron en puños.

			—Mis necesidades. Mis exigencias. —Su tono firme, extrañamente agradable—. Mis opiniones. Mis necesidades. Mis exigencias. Solo yo importo, vuestro creador. Nunca me decepcionéis.

			—Nunca —susurraron muchas voces, una legión de ellas, y la mía fue una más.

			La presión me oprimía el pecho, apretándolo y retorciéndolo. Comencé a hablar, pero tenía la boca tan seca que se me volvió pastosa mientras los enmascarados se convertían en reluciente ceniza dorada.

			Un hombre apareció entre dos árboles enormes, nada más que una sombra, pero yo sabía que era Jason. Estaba saliendo de los recovecos de mi subconsciente, donde habían quedado enterrados años de recuerdos.

			Mi creador.

			—No —dije, con las manos temblando mientras se me calentaba la piel y luego se enfriaba—. Tú no eres mi creador.

			—Te arranqué de las garras de la muerte y te di la vida. —Su voz eran dedos arrastrándose dentro de mi mente. Podía sentirlos deslizándose sobre mí, buscando una forma de entrar—. ¿En qué me convertiría eso si no en tu creador?

			—En nada. —Cada respiración era demasiado pesada—. No te convierte en nada.

			—No me decepciones —dijo como si yo no hubiera hablado—. No cuando tengo planes tan maravillosos para ti, Nadia.

			El sonido de mi nombre, de mi verdadero nombre, era como una bomba que estallaba en lo más profundo de mi mente, haciendo añicos los cerrojos y abriendo de par en par las puertas selladas.

			La energía brotó de mí, crepitando en el bosque y cargando el aire de estática. El poder llenó el espacio húmedo y mohoso, lamiéndome la piel y erizándome el vello de la nuca. El aire se deformó… No, fueron los árboles los que se deformaron.

			Las costuras del cielo se estiraron bajo el peso de la energía. Se formaron finas grietas y una capa de nieve llegó hasta mis pies descalzos. En el fondo de mi mente, sabía que algo no iba bien. El cielo no podía resquebrajarse. El sueño y la realidad iban y venían. Estaba de pie en un bosque, y luego estaba de espaldas, en una cama, y luego el duro suelo traqueteaba bajo mis pies. Mi mirada se dirigió hacia donde estaba él. Me invadió la furia, como una tormenta de látigos y remolinos. Quería matar a aquel hombre, recuperar todo lo que me había robado e impedir que siguiera haciéndolo. Cada célula de mi cuerpo se concentró en él. Necesitaba matarlo, porque todos aquellos recuerdos, aunque estuvieran fuertemente ocultos, se expandían y se estremecían y me llenaban la boca con el sabor de la sangre y el terror, de la humillación y la suciedad de la derrota y de la desesperación que me obstruían la garganta. Aquellos recuerdos reprimidos gritaban de rabia y palpitaban de odio incontrolable por cada hecho oscuro y destructor del alma que las partes más ocultas de mi subconsciente recordaban aunque yo no pudiera. Me ahogaban y me asfixiaban, apretando tan fuerte hasta que desplazaron cualquier sentimiento o pensamiento bueno que hubiera tenido y solo quedaron ellos.

			Lo odiaba a él.

			Me odiaba a mí misma.

			Lo odiaba todo.

			El aire se calentó, y esperaba que en cualquier momento los troncos de los viejos árboles y los enroscados arbustos entraran en combustión. Si eso ocurría, el bosque ardería como una caja de cerillas, arrasándolo todo en una furia de llamas. O los árboles se derrumbarían sin más, sepultándonos bajo los escombros de corteza, tierra y rocas. El viento azotaba los árboles y me levantaba el pelo de los hombros.

			—Eso es —dijo, esa voz suya todavía en mi cabeza, todavía hurgando, y entonces ya no estaba en el bosque, sino en una habitación. Paredes blancas. Luz blanca. Un hombre de pie delante de mí. Camiseta blanca ajustada y lisa. Pantalones oscuros verde oliva. Cabello castaño salpicado de canas.

			Una agitada masa de sombra y luz, un caleidoscopio de luz y oscuridad me rodeó los brazos y después todo el cuerpo. Mis pies ya no estaban en el suelo.

			—Estás confundida. Insegura. Asustada. Pero, sobre todo, estás muy enfadada.

			—Sí —grité, mi voz era el eco de un recuerdo oculto durante mucho tiempo.

			Las sombras seguían arremolinándose a mi alrededor, un resplandor blanco y luminoso atravesaba la oscuridad como ráfagas de relámpagos.

			—Bien. Úsalo. —Sonrió, sin mostrar los dientes—. Toma ese miedo y esa ira y úsalos.

			—Evie. —Se oyó otra voz, más suave y cálida—. Despierta. Despierta ya.

			—Úsala o te tragará entera —dijo, mirándome fijamente sin miedo—. Y si no lo hace, recuperaré la vida que te di. Le quitaré la vida a él. Y sabes que lo haré. Sabes que puedo.

			Abriendo la boca, grité de la rabia y el terror…

			—¡Evie! —Una mano se aferró a la mía y una descarga de electricidad me punzó la piel al provocarme un cortocircuito en los sentidos. El contacto hizo añicos la habitación blanca y al demonio que estaba delante de mí, sacándome de la pesadilla y devolviéndome a la realidad.

			Abrí los ojos y vi que estaba en el dormitorio. Iluminado tan solo por la luz de la luna, me encontré cara a cara con las aspas de un ventilador de techo que giraba mucho más deprisa de lo que yo creía que podía hacer, ya que no había electricidad para alimentarlo.

			La mano sobre mi brazo era real y apretó; los dedos dejaron una impronta en mi piel.

			—Estás a salvo, Evie. Estás aquí. Estás despierta y estás a salvo.

			¿De verdad?

			La sensación de ahogo y asfixia persistía mientras miraba fijamente el ventilador, preguntándome cómo estaba tan cerca.

			—Lo he visto. Estaba en el bosque conmigo, diciéndome que solo él importaba. Que él era mi creador. —Respiré de manera entrecortada varias veces—. Después estaba en esta habitación y lo he visto.

			—Tú ya no estás ahí, y él no está aquí. —La voz de Luc seguía siendo suave y segura—. Él no es nada para ti.

			El ventilador giró aún más rápido. En la oscuridad, la puerta de la habitación crujió, abriéndose y cerrándose.

			—Me ha hecho —susurré, cerrando los ojos.

			—Él no te ha hecho.

			—No lo entiendes. —Mis pensamientos corrían a gran velocidad, dando sentido a la pesadilla que había combinado múltiples realidades—. Me ha hecho hacer cosas.

			—Evie, mírame. —La voz de Luc adquirió un tono duro que no daba lugar a discusiones—. Mírame.

			Abrí los ojos y giré la cabeza en dirección a su voz. La luz de la luna se le reflejaba en los pómulos y, en la penumbra, su pelo era una maraña de ondas oscuras y desordenadas. Había luces blancas donde deberían haber estado sus pupilas, y estaba varios centímetros por debajo de mí.

			Y el hombre de la camiseta blanca y los pantalones verde oliva parpadeaba entre nosotros.

			—Es Jason Dasher. —Me estremecí—. Lo he visto, y me ha dicho que no lo decepcionara. Me ha dicho que usara lo que tengo dentro de mí.

			—Eso no importa. Nada de eso importa. —Luc estaba de pie sobre la cama. Solo entonces me di cuenta de que no era la luz de la luna lo que le daba en la cara.

			Era yo.

			Me cosquilleaba la piel. Ahora podía sentirla dentro de mí, esa fuerza que rugía y fluía. Empujándome las entrañas, la piel y los huesos, estirándome. Sombra y luz pulsaban a mi alrededor.

			Quería salir.

			Y yo quería arremeter, descontrolarme. Liberar el vórtice de miedo y rabia. Quería enfurecerme, sembrar la destrucción. Derribar los muros hasta que solo quedara yo, porque todavía podía saborear aquellas realidades pegajosas y empapadas de sangre.

			—Me estás mirando, Melocotón, pero no me ves —dijo—. Mírame de verdad.

			Me estremecí cuando mi mirada se cruzó con la suya.

			—Ha dicho que te mataría. Que podía y que lo haría…

			—Eso fue antes, en el pasado, y, Melocotón, entonces no pudo matarme. —Tiró de mi brazo, se le tensaron las facciones y el blanco diamante de los ojos se le encendió. Mis pies tocaron el suelo, y ahora era Luc quien se alzaba sobre mí—. Y te juro que ahora no puede tocarme.

			Otro escalofrío me sacudió.

			—Estaba en mi cabeza. Está en mi cabeza. Tiene que estarlo para que yo sueñe eso.

			—Has soñado eso por todo lo que has descubierto, pero él no está ahí dentro. Ahora puedo oír tus pensamientos y solo estás tú ahí dentro, y solo estamos nosotros aquí fuera. Nosotros somos lo único que importa. —Luc me tocó las mejillas con los dedos. Me estremecí al contacto, al sentir cómo la fuerza que me rodeaba se espesaba y se extendía hacia él como si lo atrajera—. Y ese hombre nunca importará.

			Temblé cuando apoyó las palmas de las manos en mis mejillas. Un movimiento cerca de la puerta hizo que me girara…

			—Mírame, Melocotón. Mírame a mí —me dijo Luc, pasándome los pulgares por las líneas de la mandíbula—. Solo es Gray. Estaba por aquí cerca. Te ha oído gritar.

			¿Grayson estaba aquí, en el dormitorio? Intenté mirar de nuevo, pero Luc me sujetó.

			—No le hagas caso. Sabe que todo va bien. Que solo has tenido una pesadilla.

			—Una pesadilla de las gordas —comentó el Luxen con su tono aburrido y familiar.

			—Pues sí, pero todos tenemos pesadillas —continuó Luc—. ¿No, Gray?

			El Luxen no respondió.

			—Ahora que sabe que todo va bien, se largará. ¿Verdad, Gray?

			Un latido de silencio y entonces soltó un jocoso:

			—Verdad. Todo parece completamente bajo control aquí. ¿Debería alertar a los lugareños para hacerles saber que lo tienes todo controlado?

			—No será necesario. —Los labios de Luc se curvaron hacia un lado, dedicándome esa sonrisa torcida tan entrañable como atrevida. La misma sonrisa que lucía la primera vez que lo conocí como Evie, cuando asaltaron su discoteca. Era la misma sonrisa que había tenido después de ser acribillado a balazos—. Que tengas una buena noche, Gray.

			—Sí, vosotros también —contestó, y sentí que se retiraba sin llegar a verlo.

			El instinto de perseguirlo, de detener su huida, me atravesó como un viento rápido. No quería hacerlo, ni siquiera estaba segura de por qué lo sentía, pero el impulso depredador caló hondo.

			—Quiero ir tras él.

			—¿Quién no ha querido ir tras él?

			—No lo entiendes. Es como si… hubiera algo dentro de mí. Algo que quiere ir tras Grayson. —Luché contra ello mientras levantaba las manos, agarrando las muñecas de Luc. La puerta seguía abriéndose y cerrándose—. Pero no quiero hacerle daño.

			—Yo sí quiero hacerle daño, pero solo un poquito. Por eso eres mejor que yo. —Esa sonrisa suya me envolvió el corazón—. Siempre has sido mejor que yo.

			—¿Cómo? —Una risa estrangulada se abrió paso—. Estoy a punto de explotar. Puedo sentirlo, Luc. Pensé… No lo sé. Pensé que teníamos tiempo para arreglar esto, pero…

			—Todavía no has explotado, así que aún tenemos tiempo. No ha pasado nada, quizá solo la caída de un cuadro o un libro. —Sus rasgos estaban ahora envueltos en sombras, pero podía ver sus brillantes pupilas escudriñando las mías—. Sé que podemos, Evie. Juntos. Concéntrate en mí. No en los recuerdos. No en las pesadillas. Solo en mí.

			Con el corazón palpitante, me esforcé por hacerlo cuando me sentí como un globo a punto de estallar. Quise que mis dedos se relajaran. Sin embargo, se tensaron hasta que me dolieron los nudillos y pude sentir los huesos. Sentí que mi cuerpo se inclinaba hacia él y conseguí detenerme.

			—No es como cuando estaba en el bosque. Ahora se siente diferente.

			—Lo que hay en ti es parte de ti, Evie. No es una cosa o un algo. Es la fuente, y eres tú. Incluso cuando no me recuerdas, sigues siendo tú —dijo, acariciándome las mejillas con los pulgares—. Es solo que no estás familiarizada con cómo se siente o cómo controlarlo, igual que cuando los Luxen o los Origin son pequeños. Tienen unas rabietas extraordinarias. ¿La niña de Dawson y Beth? ¿Ash? Una vez reventó todas las ventanas de una habitación porque Beth no la dejaba subirse a la barandilla de una escalera de caracol. En otra ocasión, tiró un plato de guisantes a la pared, y el plato y los guisantes la atravesaron.

			—¿Crees que tengo una rabieta? ¿Como Ashley, que es una cría pequeña?

			—Ashley, que es una cría pequeña, tiene más control que tú.

			Parpadeé. La contundente afirmación me había quitado parte de la presión.

			—Vaya.

			—Cuando era pequeño, un bebé Origin, también tuve problemas para controlar la fuente. Todos los hemos tenido en algún momento.

			—¿Un bebé Origin? —susurré, encontrando difícil imaginármelo como un niño pequeño y confundido, pero lo que se formó en mis pensamientos fue una adorable carita de mejillas llenas con traviesos ojos de color violeta.

			—Sí, era así de bonito. —Me había leído los pensamientos—. ¿Qué? Sabes que no nací de un huevo ni de un tubo de ensayo.

			Lo único que podía hacer era mirarlo fijamente.

			—No estás teniendo una rabieta. Creo que la pesadilla, los recuerdos que la pesadilla ha despertado en ti, te han provocado una reacción emocional, una lo bastante fuerte como para hacer que la fuente saliera a la superficie.

			Volví a pensar en el sueño, en la sensación de haber roto cerraduras y abierto puertas de par en par.

			—En mi pesadilla, o en el recuerdo, no sé lo que era, me llamó Nadia, y fue entonces cuando lo sentí de verdad.

			Un temblor recorrió las manos que sujetaban mis mejillas con mucha suavidad.

			—Voy a hacer que me cuentes todo sobre la pesadilla y lo que recuerdas, pero ahora mismo solo quiero que te concentres en mí.

			¿Cómo podía sonar tan tranquilo cuando la casa temblaba, cuando en cualquier momento una pesadilla se apoderaba de mí y se me podía ir la pinza?

			—Mírame, Melocotón, y siente esto.

			Sin darme cuenta de que había cerrado los ojos, los abrí. Vi dónde él había puesto una de mis manos sobre su pecho, encima de su corazón.

			—¿Sientes cada respiración que hago? Es lenta y profunda, ¿verdad?

			Me concentré a través de la bruma del pánico y el miedo persistente. Estaba respirando de forma lenta y profunda.

			—Sí.

			—Bien. —Dio un paso hacia mí, y lo que había en mi interior se estiró ante la cercanía. Nuestros pechos se rozaron con su siguiente respiración—. Quiero que te concentres en cada una de mis respiraciones y que ralentices la tuya para que coincida con la mía.

			Empecé a hacerlo, pero vi los gruesos zarcillos de luz de luna y oscuridad deslizándose de mi mano, lamiendo su pecho mientras algo pesado se desplomaba sobre la casa. Comencé a retirar la mano.

			—¡Luc!

			—No pasa nada —replicó, manteniendo mi mano en su sitio. Empezaron a marcársele los tendones del cuello—. Solo concéntrate en mi respiración.

			Desvié la mirada de mi mano a su cuello. Incluso con poca luz, pude ver que la piel del cuello de su camiseta se estaba poniendo rosada. La comprensión me iluminó.

			—Te estoy haciendo daño.

			—Sobreviviré. No te sueltes. Concéntrate en mi respiración…

			—¡No! —Haciendo que dejara de agarrarme las muñecas, aparté mis manos de él, pero vi la masa palpitante y retorcida de la fuente bañar su pecho en una ola.

			El horror se apoderó de mí mientras me quedaba mirándolo.

			—Escúchame. —Unas tenues líneas blancas comenzaron a aparecer bajo las mejillas de Luc, formando una red de venas, pero él alargó la mano, agarrándome una vez más por los hombros—. La forma en la que la fuente se construye en un Luxen o en un híbrido es diferente de cómo lo hace en un Origin. Cuando empezamos a aprovecharla, invocándola pero sin usarla, tenemos lo que es como un punto crítico. Es como una olla a presión… —Respiró hondo—. Si puedes controlarla, tendrás que dejarla salir.

			«Úsala o te tragará entera…».

			Me concentré en la energía que afloraba a la superficie de su piel mientras la humedad me goteaba por la nariz. ¿El poder en mí? Luc dijo que formaba parte de mí, pero lo sentía como una entidad separada, y se estaba despertando. No era la fuente, eso estaba claro. Pero estaba ligado a ella, y se estiraba una y otra vez, enroscándose alrededor de los órganos e invadiendo mis extremidades. Quería…

			Quería.

			Temblando, empujé lo que fuera de mí hacia el fondo mientras la piel de Luc se teñía de puntitos blancos.

			—Suéltame, Luc. Te estoy haciendo daño.

			Unas líneas blancas rodearon la boca de Luc mientras deslizaba una mano hacia mi nuca. Enroscó los dedos en mi pelo.

			—Te estás haciendo daño a ti. —Tembló, su cuerpo alto y fuerte temblaba—. Estás sangrando.

			El dolor me recorrió la parte posterior del cráneo. La energía de mi interior parecía una bomba. Esas frágiles paredes y esos viejos suelos no iban a resistirlo, y Luc tampoco. Era posible que las casas cercanas se vinieran abajo. Así de grande se sentía la energía, y si la dejaba salir, lo destruiría todo. No quería que eso pasara…

			—Entonces no dejes que te controle. —Se inclinó hacia mí, más allá del aura que rodeaba mi cuerpo, y apoyó la frente contra la mía. Me estremecí ante el contacto, ante la forma en la que esta parte nueva y extraña de mí anhelaba no solo que la dejara salir, sino también a él. No tenía sentido, pero era lo que sentía.

			Si no podía dejarlo salir y no podía controlarlo, ¿qué pasaría si dejaba que me tragara? El instinto, o tal vez un conocimiento oculto, me decía que todo ese poder iría a parar a mi interior, y tenía la sensación de que eso no acabaría bien para mí.

			Pero los demás estarían a salvo.

			Luc estaría a salvo.

			—No puedes hacer eso.

			Se equivocaba. Cómo lo sabía, no estaba segura, pero podía absorberlo, atraerlo hacia mí hasta que no tuviera a dónde ir.

			—No dejaré que hagas eso, Evie. —Sus caderas se apretaron contra las mías, y no había nada que nos separara—. No vas a volver esto en tu contra.

			—Tienes que soltarme. —Una quemadura helada me punzó la piel.

			—Nunca —juró, rozándome con los labios la curva de la mejilla.

			Otro escalofrío me recorrió. Dos reacciones se produjeron a la vez. Una era familiar. Ese zumbido cálido y apretado de atracción que amenazaba con convertir mi cuerpo en líquido, incluso en ese momento, cuando las cosas se estaban desmoronando. La otra era… distinta. La nueva parte que Luc afirmaba que era yo también temblaba de expectación, pero de un tipo diferente que no había experimentado antes.

			Quería…

			Y tenía hambre.

			—Suéltame —supliqué mientras esta cosa se derramaba en mi pecho—. Por favor. Te quiero y no puedo hacerte daño así. Suéltame.

			—Evie. —La voz de Luc apenas se elevó por encima del retumbar de mi pulso—. Nunca te soltaré. Nunca más.

			Los músculos se me tensaron hasta el punto del dolor ardiente, sacudiéndome los brazos. La presión no paraba de crecer…

			—Puedes hacerlo. —Su nariz se deslizó por la mía mientras decía—: Solo necesitas tiempo para aprender cómo.

			Antes de que pudiera responder, Luc me besó.

			La sensación de su boca en la mía fue una sacudida para el sistema. Hubo un roce de labios. Una vez. Dos veces. Una suave caricia que me provocó una sensación de calor y escalofríos desde la raíz del pelo hasta la punta de los dedos de los pies. Me tensé, y no se parecía en nada a la ira ardiente y amarga, al miedo helado o a la resbaladiza otredad que se había extendido dentro de mí. Todo, literalmente todo, se detuvo por la conmoción, y lo único que sentí fue el más dulce estallido de agonía y de deseo, y todo en mí se ablandó. Mis labios se separaron en un suspiro, y él se estremeció contra mí. Su beso era una exigencia y me hundí en él, volviendo a poner las manos en su pecho. El beso terminó con un gemido ahogado.

			El sonido…

			Abrí los ojos y vislumbré la mueca de dolor que se dibujaba en su hermoso rostro.

			—No pasa nada —susurró, recuperando la distancia que nos separaba y atrapándome el labio inferior con los dientes. Calmó el dulce escozor con otro beso, y un grito ahogado me abandonó justo antes de que su boca se moviera de nuevo sobre la mía, provocando otra sacudida en el sistema.

			«Lo siento».

			Por imposible que fuera, era su voz la que oía en mi mente, y no entendía por qué se disculpaba cuando era yo la que le estaba haciendo daño.

			Una de las manos de Luc me subió por la cintura, pasó por encima de mi vientre y se posó en el centro de mi pecho. Abrió la mano y extendió los dedos mientras la otra mano abandonaba mi nuca. Me pasó el brazo por encima de los hombros, abrazándome…

			Luc rompió el beso, echando la cabeza hacia atrás mientras apartaba la mano de mi pecho. La fuerza abrumadora del poder se tensó y luego se quebró.

			Y lo vi.

			De mi pecho brotaban hilos de luz blanca y negra, pulsantes y retorcidos, unidos a los dedos de Luc. La presión se desprendió de mi cráneo y mis entrañas. Me invadió un alivio dulce y frío, tan potente y repentino que grité.

			La masa pulsante bañó a Luc, cubriéndolo por completo hasta que no pude verlo en absoluto.

			Ay, Dios.

			Luc lo había hecho para que yo no lo hiciera. Había tomado el poder catastrófico dentro de sí mismo, dejando que se lo tragara a él antes de que me tragara a mí.
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